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LOS PUÑALES TIPO “PORTO DE MOS”
EN EL BRONCE FINAL DE LA PENÍNSULA IBÉRICA
Susana Fernández García*
RESUMEN.- A lo largo del Bronce Final, los puñales de la Península ¡bérica evolucionan tipológicamente en
el ámbito de dos corrientes paralelas. Una de ellas desembocará en puñales como los aparecidos en el depósi-
to de Vénat, y por ello Ita sido denominada con este nombre. La segunda ofrece los puñales objeto de este es-
tudio, los del tipo Porto de Mos. Los puñales peninsulares del Bronce Final son un ejemplo del mestizaje cul-
tural y técnico que caracteriza al Bronce Final europeo en general, y al de la Península ¡bérica en particu-
lar.
ABSTRAci-. - During tIte Final Bronze Age, tIte daggers in tIte Iberian Peninsula had a tipological evolution
within two para/leí streams. One of them went towards daggers as those of tIte Vénat hoard, and that is why it
Itas been named so. TIte seconá one is defined by those daggers which are tIte subject of this papen the Porto de
Mos ¡ype. TIte daggers of ¡he Final Bronze Age arean example of tIte cultural and technical Itybridiza¡ion tha¡,
in general, characierized tIte European Final Bronze Age, and, in particular, ¡his pItase in tIte Iberian Penin-
su/a.
PALABRAS CMvr Bronce Final, Puñal, Espada, Península ¡bérica.
¡-«y WORDS: Final Bronze Age. Dagger, Sword, ¡berian Peninsula.
1. INTRODUCCIÓN’
Este trabajo constituye un estudio del puñal
denominado comúnmente Porto de Mos en correla-
ción con la pieza epónima. La bibliografía al respecto
ha venido denominando puñal Porto de Mos a todo
aquél que presenta una lenglieta bipartita frente a las
simples de periodos anteriores y a las tripartitas
(Briard y Mohen 1983), que también se fabrican en
el Bronce Final (Coffyn 1985: 384; fig. 16,2-3; lám.
XXXV; lám. LXII,l-3; Ruiz-Gálvez 1984: fig. 14;
fig. 16,1). A los repertorios presentados en su mo-
mento por Ruiz-Gálvez (1984: 253-60) y Coffyn
(1985: 171-74), se añadiría la revisión de los puñales
del Bronce Final de la Meseta Norte de Fernández
Manzano (1986) y la aportación de Meijide Camese-
líe (1988: 36-37), sin olvidar que en cada publicación
dc una nueva pieza sus autores han ido realizando
una revisión del tema.
Nosotros nos proponemos precisar su defini-
ción tipológica, aún algo imprecisa, y valorar las
aportaciones autóctonas y alóctonas de sus elementos
constituyentes.
El método de trabajo ha intentado evitar un
planteamiento apriorístico para, de una manera in-
ductiva (Klejn 1982: 124), intentar reconstruir este
tipo de arma después de analizar cada puñal de len-
gíleta bipartita atribuido al Bronce Final, excluyendo
reutilizaciones, lengiletas caladas2 y tipos aislados.
Con ello se trata de comprender la relación de cada
pieza con el conjunto de los puñales y viceversa den-
tro de una estructura tipológica marcadamente poli-
morfa como la que presentan.
A tal fin, hemos reunido los puñales de este
periodo con la información existente sobre su contex-
to arqueológico. En primer lugar desarrollamos un
estudio tipológico. A continuación, las características
propias de los diferentes grupos de puñales suscepti-
bles de ser identificados en función de su origen geo-
gráfico. Finalmente, se alude a sus paralelos atlánti-
cos, mediterráneos y centroeuropeos, reservando las
observaciones a la conclusión (figs. 1 y 2).
* Departamento de Prehistoria. Universidad Complutense de Madrid. Ciudad Universitaria, s/n. 28040 Madrid.
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Fig. 2.- Línea Vénat: 1. Lapa do Fumo; 2. El Oficio (según Siret
¡890); 3. Columbeira-A (según Schubart 1970); 4. Huerta de Arriba
(según Coffyn 985>; 5. Anaiolos (según Correia 1988); 6. Las Pe-
ñas (según Ruiz-Gálvez. coni. pers.); 7. Corta do Frade (según Mo-
rais Amaud 979): 8. Porto do Concelho-C (según Coffyn 1985); 9.
Porto do Colcelho-B (según CoITyn ¡985); 10. Huelva-D (según Al-
magro Bascb 1958); II. Porto do Conce¡ho-A (según CofIyn 1985);
12. Cabeqo do Jardo (según Coffyn 1985): ¡3. Moinho do Raposo
(según op cii.. retocado, y Jalhay 1943-44); 4. Columbeira-H (se-
gún CotTyn 1985); ¡5. Pragan9a-B (según MacWhite 1951); ¡6. Mu-
seo de Belem (según Meijide Cameselle ¡988).
2. PREMISAS DE LA
CLASIFICACIÓN TIPOLÓGICA
Para la clasificación tipológica se procedió a
seleccionar aquellos elementos o rasgos diagnósticos
que permitieran el aislamiento de grupos (ordena-
miento en horizontal o tipológico) y la captación de
evoluciones diacrónicas (ordenamiento en vertical).
Los elementos tipológicos tenidos en cuenta
son la forma de la lengíjeta, la disposición de los re-
maches, la existencia o no de guías para la sujección
de la parte perecedera del enmangue, la morfología
de la hoja, la existencia y desarrollo de nervio central
y la aparición y consolidación de la lengua de carpa.
Como resultado del estudio tipológico, se
percibe en la Península Ibérica durante el Bronce
Final la existencia de dos líneas paralelas de evolu-
ción tipológica de estas armas. Vénat y Porto de Mos
(fig. 1).
La denominada Vénat se caracterizaría por
ofrecer lengdetas rectangulares con remaches dis-
Fig. 3.- Mapa de dispersión de puñales de la Línea Vénal. Clave: 1.
un puñal; 2. dos puñales; 3. Subgmpo Vénat-Sa Idda. 1. Lapa do Fu-
mo; 2. El Oficio; 3. Columbeira-A; 4. Huerta de Arriba; 5. Arraiolns;
6. Las Peñas; 7. Corta do Frade; 8-9. Porto do Conce¡ho-B y C; ¡O.
Huelva-D; II. Porto do Concc¡ho-A; ¡2. Moinho do Raposo; 13.Co-
lumbeira-B; ¡4. Pragan9a-B; ¡5. Cabe9o do Jardo; ¡6. Museo de Be-
¡cm.
evoluciona desde los triángulos anchos, como el del
puñal de Lapa do Fumo (fig. 2,1), primero de la se-
rie, hasta los triángulos estrechos que se fabrican en
Fig. 4.- Mapa de dispersion de los puñales del subconjunto Vénat-Sa
idda.puestos en vertical, hombros y hoja triangular que
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Fig. 5.- Línea Porio de Mos: 1. Porto de Mos (según Coffyn ¡985); 2.
Cancho Enamorado (según Coffyn ¡985); 3. Carmona (según op.cit.
y Eduardo Galán Domingo, com. per.); 4. Pr-~gan~a-A (según op.
cii.); 5. Vila Coya do Perrinho-A (según MacWhite 1951); 6. Cesare-
da (según Coffyn ¡985); 7. Hinojedo (según Serna ¡983-84); 8. Vila
Coya do Perrinbo-B (Macwhite ¡951); 9. Alvaiázere (según Coffyn
1985); ¡0. Huelva-A (según Almagro Bascli 1958); ¡1. Huelva-B
(según op.cit.); 12. l-iuelva-C (según op.cit.).
Fig. 6. Mapa de dispersión de los puñales de la Línea Porto de Mos;
las cifras al lado de los puntos señalan el número de puñales proce-
dente de cada localización; 1. Cancho Enamorado; 2. Porto de Mos;
3. Carmona; 4. Vila Coya do Perrinho-A; 5. Hinojedo; 6. Cesareda;
7. Vila Coya do Perrinho-B; 8. A¡vaiázere; 9-II. Huelva; 12. Pragan-
qa-A; ¡3. Alpiar~a; ¡4. Baralha; 15. Tavira. Clave: 1. un puñal; 2.
dos puñales; 3. tres puñales.
la fase Vénat (fig. 2,14; fag. 11,10). Esta línea evolu-
tiva la hemos denominado Linea Vénat (fig. 3), pues
culmina en el periodo citado desbordando las costas
de la Península Ibérica para alcanzar el depósito epó-
nimo.
Otro grupo de puñales mantiene la hoja
triangular, pero sustituye la lengúeta rectangular por
lengúetas triangulares, ojivales o redondeadas, y la
disposición de los remaches en vertical por otra en
triángulo. Estos puñales configuran una clara evolu-
ción desde el puñal de Columbeira-A (fig. 2,3), con
su hoja prácticamente plana y con dos estrías, propia
de los albores del Bronce Final, pasando por el de
Porto do Concelho-A (ñg. 2,11) que, aunque perte-
nece a un depósito de la transición a la fase Vénat,
quizá fuera fabricado en momentos anteriores a juz-
gar por su hoja triangular ancha con refuerzo pro-
longado en la lengileta, pues durante este periodo los
nervios no suelen remontar la hoja (fig. 2,12-14). Fi-
nalmente, en la fase fase Vénat, la hoja se estrecha y
el nervio no rebasa su altura, como en el puñal de
Cabe9o do Jardo (fig. 2,12).
Esta Línea de evolución la denominamos
Vénat-Sa ldda por mantener la hoja triangular de la
Línea Vénat y aparecer uno de estos puñales en el
depósito del Monte Sa Idda. También existen ejem-
planes en el Lac du Bourget (Saboya) (Coffyn 1985:
lám. XXXIX,9) y en el hábitat de La Torche (fig. II,
8) (fig. 4).
Otra línea es la denominada Porto de Mas
(figs. 5 y 6), que se caracteriza por lenglietas de bor-
des convergentes, perforaciones en triángulo u hori-
Fig. 7.- A: (Sin Escala) 1. Alpiar9a (según Kalb y Húck 988); 2.
Neves II-A (según García Pereira 1976); 3. Neves ll-B (según op.
cii.). B: Cabezo de Araya. C: Puñales del Norte de Portugal y Gali-
cia: lS. Juliao (según Marsins y Jorge 1992); 2. Castro de Torroso
(según Peña Santos 1992).
LOS PUÑALES TIPO “PORTO DEMOS” EN EL BRONCE FINAL DE LA PENÍNSULA IBÉRICA
Ag. 8.- 1. Palencia (según Ruiz-Gálvez 1984); 2. Ría de Larache (se-
gún opeil.): 3. Carboneras de Guadazon (Cuenca) (según op.citj; 4.
San Juan del Río (Orense) (según op.ciL); 5. La Cartuja (Bellavista,
Sevilla) (según opté.).
zontal, guías para sujetar la parte perecedera del en-
mangue y hojas con tendencia progresiva a filos pa-
ralelos que evolucionan desde la hoja triangular es-
trecha de comienzos del Bronce Final hasta los filos
paralelos y el extremo de lengua de cama.
La tendencia a filos paralelos en los puñales
parece adelantarse a la de las espadas. Esta hipótesis
se desprende de la aparente continuidad entre la hoja
triangular estrecha del puñal de Porto de Mos (fig. 5,
1), de filos subparalelos, y la del puñal de Alpiar9a
(fig. 7A,l), cuyo enmangue y comienzo de hoja ofre-
cen un delgado nervio como las primeras espadas
pistiliformes (fig. 8) (Ruiz-Gálvez 1984: fig. 6, 1,2,5
y 6; Coffyn 1985: lám. XI,1-3) y, sobretodo, como la
espada de Carboneras de Guadazaón (Cuenca) (fig.
8,3) (Ruiz-Gálvez 1984: fig. 6,2). Dicho nervio servi-
ría para aumentar la seguridad en la imbricación de
las partes, perecedera y metálica, del enmangue y,
por tanto, la fortaleza de éste. En esta línea, el puñal
de Carmona (fig. 5,3) une una lengúeta con morfo-
logía semejante a las de tipo Ballintober, con unos
hombros rectos propios del Bronce Final peninsular,
a una hoja de filos de tendencia paralela y punta en
lengua de carpa, y el puñal de Vila Coya do Perrin-
ho-A (fig. 5,5) muestra tendencia a filos paralelos en
una hoja aún no de lengua de carpa con un refuerzo
que aparenta ser un arcaísmo tipológico, ya que com-
bina acanaladuras en el tercio superior de la hoja con
sección romboidal en el resto. A su vez, el puñal de
1-linojedo <fig. 5,7) también ofrece filos con tendencia
paralela, aunque combinados con lengua de carpa y
nervio hasta el enmangue como el de Cesareda (fig.
5,6), y, por último, las piezas de Huelva, con filos pa-
ralelos, lengua de carpa y nervio que también alcan-
za el enmangue. El ejemplar de Cancho Enamorado
(fig. 5,2) podría constituir una muestra de polimor-
fismo, tanto por sus remaches en vertical como por
su hoja pistiliforme.
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Los refuerzos de la hoja de los puñales tipo
Porto de Mos evolucionan siguiendo una tendencia
hacia una imbricación cada vez más sólida de las
partes metálica y perecedera del puñal: primero pre-
senta un ensanchamiento central diferenciado de los
filos en el puñal de Porto de Mos, después un tino
nervio reforzando el enmangue en los primeros ejem-
plares pistiliformes (fig. 7A,l) y más tarde tiende a
un nervio que comienza recorriendo la hoja y el ini-
cio de la lengueta (fig. 5,3 y 6), hasta alcanzar des-
pués los remaches en horizontal (fig. 5,7), altura que
remonta en la fase de Huelva (fig. 5,10 y 12). Ade-
más existen ensayos de hojas acanaladas, como en
los puñales de Vila Coya do Perrinho-A y Porto do
Concelho-A.
El acanalado como refuerzo de la hoja tam-
bién podría interpretarse como un elemento tipológi-
co tardío, posterior a la fase de Huelva. A partir de
Huelva se produce una tendencia a la tosquedad y a
la simplificación tipológica, observable en los puña-
les de la fase Vénat, que incluye la desaparición del
nervio en el enmangue, lo cual disminuiría la solidez
en la unión de sus componentes perecedero y metáli-
co. Esta tendencia es inversa a la sofisticación que
observamos en los puñales de Huelva. En este am-
biente, por lo tanto, podrían encuadrarse unas piezas
toscas como las de Porto do Concelho-A y Vila Coya
do Perrinho-A.
3. SERIACIÓN
3.1. Introducción
En este apartado analizaremos la seriación
de aquellos puñales pertenecientes a la Línea de evo-
lución Porto de Mos que conservan la mayoría de sus
elementos constitutivos (fig. 9). Han sido apartadas
las piezas que carecen de partes diagnósticas (Pra-
gan9a-A, Vila Coya do Perrinho-B y Alvaiázere).
Sólamente se ha permitido una excepción
con el puñal de Alpiar9a. Esta pieza es muy impor-
tante para avanzar en el conocimiento de los prime-
ros pasos de la evolución de los puñales del Bronce
Final, pues aporta información sobre los inicios en la
fabricación de los filos paralelos, de los nervios en el
enmangue y de las guías en la empuñadura, elemen-
tos todos ellos que componen el tipo de puñal “Porto
de Mos”.
En cuanto a la seriación que hemos realiza-
do de los puñales del tipo Porto de Mos, se utilizaron
como elementos tipológicos clasificatorios la morfo-
logía de la hoja y de la lengúeta, las guias, el nervio y
la disposición de los remaches.
12. Línea Porto de Mos
A partir del análisis realizado de estas pie-
zas se distinguen tres grupos que tienden a ser más
homogéneos según avanzamos en la evolución tipo-
lógica.
El primero incluye las piezas más arcaicas y
heterogéneas, que son, en función de la evolución ti-
pológica, Porto de Mos, Alpiar~a, Cancho Enamora-
do. Cesareda y, probablemente, Vila Coya do Perrin-
ho-A. Ofrece elementos tipológicos que tendrán re-
percusión posterior, como filos paralelos, perforacio-
nes en triángulo u horizontal y guias, junto a otros
cuya aparición se limita al primer grupo. Se caracte-
riza por su heterogeneidad y por la lengúeta trape-
zoidal, que aparece en tres de las piezas, pero no en
el puñal de Alpiar~a ni en el de Vila Coya do Pe-
rrinho-A.
El segundo grupo incluye los puñales de
Carmona, 1-linojedo y Huelva-C, que consolidan los
filos paralelos, los remaches en triángulo o en hori-
zontal y la lengúeta redondeada u ojival con guias,
así como las primeras puntas de lengua de carpa.
El tercer grupo incluye los puñales de Huel-
va A y B. Se caracteriza por la incorporación al gru-
PO anterior de la lengtjeta rectangular, propia de la
Línea Vénat, así como por un mayor desarrollo lon-
gitudinal, tendiendo hacia puñales de la fase Vénat
como Moinho do Raposo o Columbeira-B.
Después del grupo de Huelva, se simplifican
las formas y surgen tendencias arcaizantes. Desapa-
recen las guias en el enmangue, el nervio no supera
la hoja y la Línea Vénat recupera los triángulos es-
trechos.
Esta seriación evidencia a lo largo del Bron-
ce Final un proceso de evolución tipológica de los
puñales, que prosigue tras la fase de Huelva, hasta al-
canzar la Edad del Hierro.
La evolución tipológica de los puñales de la
Península Ibérica en el Bronce Final se expone en un
diagrama que refleja los datos analizados (Klejn
1982: 125ss. y fig. 131; Adams y Adams 1991: 202-
213) (flg. 1 Y. Como puede apreciarse, las combina-
ciones de elementos tipológicos son múltiples, pro-
pios de una evolución polimorfa.
Algunos puñales no se han incluido para
simplicar el diagrama. El de Huelva-O ofrece hoja de
filos paralelos y lengua de carpa combinada con
guías en el enmangue y lengúeta ojival bastante
apuntada con perforaciones en vertical propias de la
Línea Vénat. Carmona es una pieza peculiar que une
filos paralelos y lengua de carpa con un enmangue de
influencia Ballintober. Lapa do Fumo y El Oficio no
son puñales adscribibles con seguridad al Bronce Fi-
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nal, sino, tal vez a un momento inmediatamente an-
terior, por lo que igualmente se ha preferido excluir-
los del diagrama.
3.3. Línea Vénat
Paralela a la evolución Porto de Mos se ha
señalado la existencia de otra que derivaría en los
puñales de la fase Vénat.
Ésta se caracterizaría por ofrecer lenglietas
rectangulares sobre hombros rectos que evoluciona-
dan a oblicuos y a un menor tamaño y hojas triangu-
lares anchas que evolucionan a estrechas, con la ex-
cepción pistiliforme de Huerta de Arriba. Las perfo-
raciones suelen ser en vertical pero con algunos
ejemplos en horizontal, quizás influjo de los tipos
Ballintober (fig. 11,1 y 2).
Los puñales con lengúeta rectangular que
cabe considerar tempranos, como el de Huerta de
Arriba y sobre todo el de Lapa do Fumo, ofrecen la
lengtieta arrancando de unos hombros rectos y bien
marcados, característica que podría tener un origen
mediterráneo (fig. 12A,l).
No obstante, esta línea evolutiva ofrece
préstamos tipológicos de la Línea Porto de Mos, den-
tro de su desarrollo evolutivo polimorfo. Un ejemplo
son las lenguetas de bordes convergentes, como las
de los puñales de Porto do Concelho-A, Moinho do
Raposo, Cabe9o do Jardo, Columbeira-A y Colum-
beira-B; las perforaciones en triángulo u horizontal,
que aparecen en las anteriores piezas y, quizá, en
Arraiolos, y las hojas en lengua de cama, como en la
pieza de Huelva-D, que completa el amplio reperto-
rio de tendencias del depósito, que incluye la Línea
Porto de Mos, la Línea Vénat y lengiletas caladas y
tripartitas.
Estas características configuran una línea
secundaria que podría remontarse al inicio del Bron-
ce Final, a juzgar por los rasgos tipológicos del puñal
de Columbeira-A, con hoja carente de nervio. Dichos
rasgos permiten rastrear su origen en los puñales me-
diterráneos con forma ovoide (fig. 1 2B,3). Esta línea
evolutiva secundaria la rastreamos, asimismo, en
momentos más avanzados de este periodo, como in-
dica el puñal del Museo de Belem. En este grupo de
puñales también se incluiría la problemática pieza de
Porto do Concelho-A, que, aunque muestra una tosca
hoja acanalada y triangular, se incluye en un depósi-
to de la transición a la fase Baioes-Vénat (Ruiz-Gál-
vez 1984: 293). También las piezas de Cabe9o do
Jardo y Moinho do Raposo, ofrecen hojas triangula-
res estrechas con nervios que se extinguen en ella,
sin continuar en la lengíleta, característica de la fase
Vénat.
Esta línea Vénat-Sa Idda tiene claros parale-
los en piezas del hábitat de La Torche (fig. 11,8), Lac
du Bourget (Savoie) (Coffyn 1985: lám. XXXIX,9) y
del depósito del Monte Sa Idda (fig. 12B,2).
En las inmediaciones del Cabezo de Araya,
ha aparecido recientemente, sin contexto, un puñal
de lengileta redondeada con tres remaches en trián-
gulo y ricassoi poco acentuados con rebordes, carac-
terística ésta última análoga a la existente en un pu-
ñal del Monte Sa-Idda (fig. 7B4y vid. ¡nfra).
La hoja, de sección romboidal, no sigue la
pauta propia del Horizonte Vénat. Sus filos no tien-
den hacia el triángulo de forma rectilínea desde su
arranque, ni tampoco parten paralelos como en los
puñales de lengua de carpa de la fase de Huelva, sino
que arrancan de la anchura completa del enmangue,
sin escotaduras intermedias, y describen un arco am-
plio al modo de la espada de Larache (ng. 8,2), He-
rrerías (Coffyn 1985: lám. 6,1), de tipo Ballintober
(Burgess y Gerloff 1981: lám. 97 y ss.), y, en general,
de las primeras espadas pistiliformes (fig. 8,3-5). En
los dos puñales pistiliformes, Cancho Enamorado y
Huerta de Arriba, el arco desaparece. La transición
entre la guarda y la hoja en las espadas de la fase de
Huelva se realiza a través de un arco de poco reco-
rrido, es decir, de menos radio. Este arco evoluciona
hasta dibujar prácticamente dos ángulos rectos en la
Fase Vénat, configurando los ricassoi.
En las espadas pistiliformes iniciales, esta
transición se realiza a través de un arco de mayor ra-
dio sin vértices en la transición a la hoja. De esta for-
ma enlaza la guarda a la hoja sin elementos interme-
dios, abriéndose los filos de la segunda para enlazar
con la primera. Este es el sistema del puñal del Ca-
bezo de Araya (fig. 7B) y también se observa en el
puñal de Cabañas de Juarros (Coffyn 1985: 384).
En esta misma línea, si nos remontamos al
Bronce Antiguo y observamos la espada de tipo bre-
tón de Cuevallusa 1 (Coffyn 1985: fig. 2,3; Ruiz-Gál-
vez 1984: 122-23 y 229-30), podremos distinguir có-
mo no existe transición entre el ancho enmangue y la
hoja, enlazando ésta con aquel a través de una pro-
nunciada apertura de sus filos, e incluso de la nerva-
dura en las espadas de Larache (fig. 8,2) y del Museo
de León (Coffyn 1985: lám. XI,4; Ruiz-Gálvez 1984:
ng. 6,3) dibujan esta morfología, ensanchándose para
enlazar con el enmangue.
También en algunos puñales de Peschiera
encontramos ricassoi. Aquí aparecen las dos solu-
ciones posibles, y opuestas, que pueden utilizarse pa-
ra realizar la transición entre la lengileta y la hoja:
hombros/vértices (lineas cóncavas) o ricassoi (lineas
convexas).
Por lo tanto, el puñal del Cabezo de Araya
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es una pieza peculiar, con los ricassoi característicos
del horizonte Vénat (Ruiz-Gálvez 1986: 12), una
lengtieta redondeada en la línea de Cabe9o do Jardo y
una hoja de tipología arcaizante dentro del Bronce
Final.
El hecho de que ofrezca ricassoi con rebor-
des como una pieza del Monte Sa-ldda (vid. ¡nfra),
así como la tipología de la lengúeta, nos induce a si-
tuar al puñal del Cabezo de Araya en esta fase crono-
lógica.
4. CONTEXTO ARQUEOLÓGICO Y
AGRUPACIONES GEOGRÁFICAS
Tras caracterizar la tipología de los puñales
del Bronce Final de la Península Ibérica, es necesano
analizar su contexto arqueológico, así como las co-
rrespondencias tipológicas de las piezas originarias
del mismo sector geográfico.
La pieza de Cancho Enamorado apareció en
la única cabaña pavimentada de este yacimiento, si-
tuadaen lo alto de un monte cuyo posible carácter ri-
tual señaló Maluquer (1958: 111-15) dado el valor de
las piezas en él aparecidas. Igualmente, un contexto
ritual para los materiales de Huelva ha sido propues-
to por Ruiz-Gálvez (1993: 59-62; 1995b: 21-32;
1995d: 129-155) al equiparar este depósito al yaci-
miento de Flag Fen (Pryor 1992; Coombs 1992), lo
que es perfectamente plausible si tenemos en cuenta
la calidad del material allí depositado, compuesto por
armas, fíbulas, broches de cinturón o elementos de
arnés (Almagro Basch 1958; Ruiz-Gálvez 1995b) y
en el que, a excepción de algunos útiles asociados al
trabajo de fundición, faltan por completo instrumen-
tos, como sería lógico si fuera el cargamento de cha-
tarra para refundición de un barco hundido (Ruiz-
Gálvez 1995d: 130).
A un posible ambiente funerario parecen
vincularse los puñales de las Peñas y Alvaiázere. Sin
referencias se encuentran los de Carmona, Arraiolos,
Cesareda, Moinho do Raposo e Hinojedo. En algunos
casos, es posible que esta falta de referencia sea con-
secuenciade una deposición ritual fuera de todo yaci-
miento arqueológico, como en el de Hinojedo, puñal
aparecido en una peña sin contexto arqueológico en
sus proximidades, entorno que reproduce la imagen
de la espada en la piedra de los ciclos a?túricos.
Las piezas de Porto de Mos, Huerta de Arri-
ba y Porto do Concelho proceden de depósitos, mien-
tras que la de Vila Coya do Perrinho apareció en el
interior de un recipiente cerámico.
Las piezas de Neves 11, Coróa do Frade, Al-
piar~a, Cabe9o do Jardo, Columbeira-A, Pragan9a, 5.
Juliao y Torroso proceden de hábitats o aparecieron
en relación con ellos, y los de Lapa do Fumo y Co-
lumbeira-B se hallaron en cueva.
Los puñales de la línea Porto de Mos de
Cancho Enamorado, Alvaiázere y Huelva aparecen
en posibles lugares rituales. Estas tres piezas más las
tres aparecidas sin contexto, Carmona, Cesareda e
1-linojedo, suman seis puñales. De contextos no ritua-
les proceden tres aparecidos en depósitos, Porto de
Mos y Vila Coya do Perrmnho A y E, así como dos
hallados en hábitats. Alpiar~a y Pragan~a-A. Si acep-
tamos una posible deposición ritual para las piezas
sin contexto, la relación seria de aproximadamente
mitad y mitad, con mayoría de piezas de depósitos
para los puñales de contexto no ritual. En caso con-
trario, predominarían los puñales sin contexto ritual.
En la línea Vénat, el puñal de Las Peñas
procede de un posible contexto funerario, otros siete
puñales se relacionan con hábitats o cuevas, Neves
II-A, Coroa do Frade, Cabe~o do Jardo, Columbeira
A y B, Pragan9a-B y Lapa do Fumo, y dos carecen de
referencia, Arraiolos y Moinho do Raposo. De depó-
sitos proceden cuatro puñales, Huerta de Arriba y
Porto de Concelho A, B y C. Por lo tanto, entre los
puñales de la línea Vénat predominan los contextos
no rituales, y entre éstos los procedentes de hábitats
sobre los depósitos.
En consecuencia, los puñales del Bronce Fi-
nal aparecen en todo tipo de contexto arqueológico,
sin connotación ritual específica.
Martín Almagro-Gorbea señala la aparición
de focos con cultura material y tecnología propia en
las principales áreas minero-metalúrgicas del Bronce
Final Atlántico, con penetraciones hacia el interior
peninsular (Ruiz-Gálvez 1984; Coffyn 1985: 189ss.;
Almagro-Gorbea 1989a: 348). Dicho autor distingue
como focos Galicia y el Norte de Portugal con su ex-
tensión hacia el Noroeste de la Submeseta Norte, la
Extremadura portuguesa y tierras entre el Duero y el
Tajo, extendiéndose hacia Salamanca y el Norte de la
Extremadura española y, por último, Huelva y el Ba-
jo Guadalquivir. Focos secundarios serían el astur-
cantábrico, con penetración por la Meseta Norte y el
del Algarve y Bajo Alentejo, que proseguiría tradi-
ciones de la Cultura de Atalaja-Aracena.
A este respecto, es interesante señalar que
los focos del Suroeste (Algarve y Bajo Alentejo), el
de Galicia y Norte de Portugal y el Astur-cantábrico
se corresponden con grupos de puñales que ofecen
una idiosincrasia propia, siendo el de la Extremadura
portuguesa y tierras del Tajo el más polimorfo y el
que ha proporcionado una mayor concentración de
puñales de toda la Península Ibérica durante el Bron-
ce Final.
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El Grupo del Bajo Alentejo y Norte de Huel-
va se caracterizaría por puñales con lengiletas de ten-
dencia rectangular y hojas triangulares anchas. Este
grupo ocupa un territorio intermedio entre el núcleo
del Guadalquivir y el centro de Portugal, como evi-
dencia su cerámica con decoración bruñida externa e
interna. En este sentido, Ruiz-Gálvez (com. pers.)
considera que Las Peñas se encuentra más próximo
geográfica y culturalmente a los poblados tipo Coróa
do Frade que a los de la región minera de Riotinto.
El Norte de Portugal y Sur de Galicia (fig.
7C) refleja su personalidad cultural en las hachas de
talón y anillas (Monteagudo 1977: lám. 137, 138 y
141; Fernández Manzano 1986: 62) y sus puñales se
caracterizan por un desarrollo longitudinal propio de
fines de la Línea Vénat (fig. 2,13 y 14) a juzgar por
sus hojas estrechas y sus lengúctas longitudinales con
bordes perpendiculares que, en su tercio proximal,
acaban en remate redondeado. Esta característica la
encontramos también en los puñales de Moinho do
Raposo e Hinojedo.
El grupo cántabro y del Norte de la Meseta
incluye los puñales de Hinojedo y Huerta de Arriba,
ambos con lenglieta de bordes perpendiculares a pe-
sar de adaptarse a hojas de distinta cronología.
La zona de Huelva y del Bajo Guadalquivir
ofrece la pieza de Carmona, síntesis de una lengíleta
de tendencia Ballintober y una hoja de filos paralelos
y lengua de carpa, y los puñales de la Ría de Huelva,
que constituyen la cristalización de una larga evolu-
ción tipológica que se observa al comparar el puñal
de Carmona con los de Huelva, que puede reflejar la
sucesión cultural, durante el Bronce Final, entre el
foco sevillano y el onubense (Aubet 1986: 60).
5. PARALELOS
5.1. Introducción
Los puñales del Bronce Final de la Penínsu-
la Ibérica ofrecen paralelos de origen muy diverso,
cultural y geográfico (fig. lo), en consonancia con
los procesos de interacción o mestizaje cultural que
caracteriza a este periodo en Europa.
Por ello, es interesante referirse a las piezas
extrapeninsulares que aportan información sobre los
posibles origenes y paralelos de los distintos elemen-
tos tipológicos analizados.
Fig. lO.- Mapa de dispersión de paralelos: 1. Flag-Fen; 2. Luce Ray: 3. La Torche; 4. Vénal; 5. Braud; 6. Saint-Denis-De-PiIe; 7. Magon; 8. L.ac
du Bourgel; 9. Casliilon-Ia-BataiIIe: lO. Peschiera; II. Gualdo Tadino; ¡2. Monle Sa idda: l3. Monte Dessueñ; ¡4. Niscemí; [5. Seoglio del
Tonno; 16. AIa~a HilyLik: 7. Nicosia; ¡8. Ugaijí; ¡9. TeIl Atehana: 20. Baghouz; 2k Megiddo; 22. Ashdod; 23. Gezer; 24. Tell-eI-AjjuI; 25.
Ayios loannis; 26. Prosyrnna; 27. Micenas; 28. Chagar Bazar.
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Para ello se analizan los paralelos según su
origen geográfico y cultural, en cuatro grandes apar-
tados: el mundo atlántico, el Mediterráneo Oriental,
el Mediterráneo Central y Centroeuropa.
5.2. Contactos atlánticos
El Círculo Atlántico ofrece algunos elemen-
tos que aparecen en los puñales peninsulares del
Bronce Final, lo cual es lógico dados los contactos
entre la Península Ibérica y las áreas ribereñas del
Océano a lo largo de la Edad del Bronce.
En Francia, encontramos lengtietas redon-
deadas u ojivales en Mácon (Saóne-et-Loire) (Gallay
1988: 141, lám.42, 1316), de tipo Ballintober(Briard
1965; Colquhoun y Burgess 1988: 22; lám. 4,5 y
13,77; lám. 179) con la particularidad de que sus tres
agujeros dibujan un triángulo invertido, y en el puñal
de Brison-Saint-lnnocent (Saboya) (op. cit.: 142,
lám. 42, 1321>, que ofrece hombros oblicuos más de-
sarrollados, siendo en general más evolucionado que
el anterior.
De Castillon-la-Bataille, Gironde, procede
un puñal con guias en el comienzo de la hoja, bajo
débiles muescas que Coffyn (1985: fig. 30,2) sitúa en
el Bronce Final 1.
Los primeros puñales franceses de lenglieta
rectangular parecen ser los del grupo de Saint-Denis-
de-Pile (Coffyn l985: fig. 38,1-2) (fig. 11,5-6), cuyo
apogeo llega con Vénat (Coffyn et al. 1981) (fig. II,
7/9-10). Estos puñales presentan lengúetas rectangu-
lares perpendiculares a hombros rectos con los que
forman ángulos rectos u oblicuos con ángulo obtuso
20f
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Fig. ¡ 1.- Paralelos atlánticos: 1. y 2. Tipos de empuñadura Ballinto-
ha (según Rowlands 1976); 3. Río Támesis (según op.cit); 4. Flag
Fen (según coonihs 1992): 5. Braud (según Coffyn 1985); 6. Sainí-
Denis-de-Pile (según op.cit); 7. Vén~n (según Coffyn ¿tal. 981); 8.
La Torche (según Briard 1965); 9. Vénal (según coffyn 985); 1<).
St. Gennain dEsícuil (según op.ci~.).
(Gallay 1988: lám. 40-41>, aunque también los hay
con lengñeta trapezoidal (fig. 11,10) (Gallay 1988:
lám. 41,1269).
Briard y Mohen (1983: Sl) sitúan los puña-
les de lenglieta trapezoidal o rectangular, que forman
con los hombros ángulos y no escotaduras, en el
Bronce Final Atlántico III, pues aparecen en el depó-
sito de Vénat (Saint-Yrieix, Charente) (Coffyn el al.
1981: lám. 9) y en el de la Prairie de Mauves (Nan-
íes, Loire-Atlantique). Estos autores consideran que
estas piezas recuerdan ejemplares itálicos del co-
mienzo del Bronce Final, como una pieza de Cremo-
na con lengoeta trapezoidal sobre hombros oblicuos
con los que compone un ángulo obtuso y con hoja
prototipica de los puñales del tipo Peschiera (M(iller-
Karpe 1959: lám. 106, 1980: 793, lám. 272, 273A)
cuyo único remache se sitúa en la pequeña guarda
que forman los hombros, lo que la separa de los pu-
ñales Vénat franceses, que no presentan perforacio-
nes fuera de la lengúeta. Esta particularidad de situar
remaches en la guarda es originaria del Mediterráneo
Oriental (Maxwell-Hyslop 3946: lám. 1,3-5 y 8;
Gerstenblith 1983: fig. 39,4), aunque llegó hasta el
Mediterráneo Central, mientras que, en Occidente,
las perforaciones en los hombros aparecen en los pu-
ñales que Briard y Mohen (1983) denominan de len-
gtieta subtriangular.
Efectivamente, en Francia, el grueso de len-
gúetas rectangulares aparecen a finales del Bronce
Final III (Gallay 1988: lám. 79), principalmente en
relación con la metalurgia Vénat, salvo casos como
el depósito de Braud (Gironde) (fig. 11,5) (Coffyn
1985: fig. 38; Gallay 1988: n0 1156) o el de Saint-
Denis-de-Pile (fig. 11,6).
Del hábitat de La Torche (Plomeur) (fig. II,
8) procede una pieza de lengíleta redondeada con
tendencia ojival, con un remache en su centro, hom-
bros bien definidos y hoja triangular (Eriard 1965:
fig. II 2) que forma parte del grupo Vénat-Sa ldda,
del que constituye un paralelo directo. Su contexto
corresponde al horizonte de lengua de carpa (Briard
1965: 294).
Procedente del río Támesis existe un puñal
(fig. 1 1 .3) que Rowlands considera una versión redu-
cida de una espada Ballintober (Rowlands ¡976: lám.
51,1973). De Luce Bay, lpswich (Rowlands 1976:
lám. 35), procede otra pieza con hoja triangular con
nervio y lenglieta ojival con tres perforaciones en
triángulo cuya transición hacia la hoja se realiza a
través de escotaduras muy propias del enmangue Ba-
llintober.
De lsleham, Cambridgeshire, uno de los
grandes depósitos para el estudio del desarrollo de la
fase Willburton, procede un puñal (Pearce 1984: 42-
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Hg. 12.- A: Paralelos en el Mediterráneo O,ientai: 1. Baghouz (se-
gún Gerstenblith 1983); 2. Nicosia (según Catling 1964); 3. Ayios
loannis (según MOller-Karpe 1980); 4. tipo i9 de Maxwell-Hyslop
(según Maxwell-Hyslop 1946); 5. Megiddo (sin escala) (según Mii-
lier-Karpe 1980); 6. Ala~a-Hiiyiik (sin escala) (según op.cit). B: Pa-
ralelos en el Mediterráneo Central y Centrocuropa: 1. tipo de espada
Rixheim (según Sandars 1957); 2. Monte Sa ldda (según Taramelli
¡977); 3-4. Peschiera (según Miilier-Karpe 1980); 5. Gualdo Tadino
(según Bietti-Sestieri 1973); 6. Monte Dessueri (según Bernabé Brea
1957).
44 y lám. 12) de hoja tendente a triangular con len-
gueta trapezoidal y dos perforaciones en horizontal.
Enmangue y hoja se unen, a través de una escotadu-
ra, en un vértice, rasgo que observamos en Vila Coya
do Perrinho-A y que es propio del tipo Ballintober,
como la forma de la lengaeta y los agujeros en hori-
zontal. A ello se añade una especie de protuberancia
bajo las dos perforaciones que serviría para asegurar
la fijación al arma de la parte perecedera del enman-
gue, al modo de las primeras espadas pistiliformes,
en ausencia de un nervio prolongado desde la hoja.
De la plataforma de Flag Fen procede otra
pieza (fig. 11,4) de lengileta ojival con tres perfora-
ciones en triángulo y hombros oblicuos bien dibuja-
dos, datada en la fase Willburton (Coombs 1992). La
hoja, con una ligera tendencia pistiliforme, presenta
un nervio que atraviesa las perforaciones que forman
la base del triángulo, siendo a esta altura una simple
protuberancia, aunque a medida que avanza hacia la
zona distal gana en definición (ibid.: fig. 1,4).
De todo ello se deduce que en Inglaterra se
observa una evolución tipológica semejante que ten-
dió a sustituir las escotaduras por hombros rectos.
Por el contrario, excepto algún ejemplo de
espiga (Burgess y Gerloff 1981: lám. 33,261), en Ir-
landa no existen empuñaduras bipartitas hasta la fase
Dowris. No obstante, cabe señalar dos excepciones,
una (op. ch.: lám. 113,941), registrada como del
“Norte de Irlanda”, presenta una lengiieta estrecha,
que casi podría considerarse de espiga, con una per-
foración y escotadura en la transición a unos hom-
bros oblicuos y hoja de filos rectoscon nervio no muy
definido y punta roma, al parecer rota. La otra pieza
presenta una empuñadura muy similar a las de los
ejemplares Vénal, compuesta de lengúeta rectangular
con un orificio y hombros rectos y hoja, similar a la
anterior, de filos rectos y nervio poco definido (op.
cit.: lám. 113,942).
5.3. Mediterráneo Oriental
Los paralelos que proporciona el Mediterrá-
neo Oriental son sumamente importantes, pues per-
¡ miten rastrear la evolución y origen último de mu-
chos elementos tipológicos que encontramos en la
Península Ibérica y en el resto de Europa en el Bron-
ce Final.
Sandars (1985: 159) consideró que alrede-
dor del siglo XIII a.C. se realizaron muchos experi-
mentos en el ámbito de las armas en correspondencia
con nuevas tácticas de lucha, lo que dio lugar a nue-
vas espadas y puñales.
El tipo de puñal con perímetro en forma de
óvalo, que también observamos en Peschiera (fig. 12
B,3) aparece, según Maxwell-Hyslop (1946: 22-24,
lám. 11,20-21), entre el 2400 y el 1600 a.C. en Chi-
pre, en Ugarit y en el Norte de Mesopotamia y entre
el 1600-1200, en Soli, cerca de Mersin, en la costa
suroeste de Anatolia, por lo que inicialmente se vin-
cula al sector septentrional del Levante y después al
ámbito del Imperio Hitita.
Tipos con aletas en el nacimiento de la hoja
aparecen en un nivel casita del Templo del Nippur
(Mdller-Karpe 1980: 736, lárn. 92, 14 y 15) y en
Alaca Huyuk (Imperio Nuevo Hitita) (op. cii.: lám.
178,21, yac.71) (fig. 12A,6). De la necrópolis de Ba-
ghouz (fig. 1 2A, 1), en el mismo codo del Eúfrates
medio que Man, (Gerstenblith 1983: 216, fig. 39,10
y II) proceden dos puñales tipológicamente compa-
rables al de Lapado Fumo pues presentan hoja trian-
gular ancha y lengtieta rectangular que se levanta en
un caso sobre hombros rectos y, en otro, sobre ligera-
mente oblicuos. Mesnil du Buisson (1948) los fecha
entre los siglos XVI y XIV a.C., a caballo entre el
Bronce Medio y el Bronce Final. Este tipo también
aparece en la tumba 166 de Chagar Bazar, Siria, da-
tada en el Ugarítico Medio, 2 100-1900 a.C. (Schae-
ffer 1948: 84-91, fig. 87).
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También cabe señalar una pieza con aletas
del nivel VII de Telí Atchana (Sandars 1961: 22), en
la orilla derecha del Orontes, cerca de su desembo-
cadura y por lo tanto en la vía de salida al Medite-
rráneo, parcialmente contemporánea de Hammurabi
en Babilonia. Atchana se encuentra en la llanura de
Hatay.
De Ugarit procede un puñal (Schaeffer
1936: 133, flg. 19) del fin del Imperio Medio (XVIII-
XV a.C.) que ofrece una lengtieta de bordes convexos
terminada en sendos apéndices. Esta pieza es similar
a las centroeuropeas pero menos desarrollada longi-
tudinalmente y más achatada y ancha. Su hoja ofrece
filos con tendencia a paralelos que convergen suave-
mente para formar la punta y en los hombros y prin-
cipio de la hoja se colocan dos aletas que, junto con
dos remaches, aseguran el enmangue. Otro puñal
procedente de Chipre presenta características simila-
res (Catling 1964: fig. 3,17), con la diferencia de
ofrecer lenglieta rectangular, aletas sólo en el arran-
que de la hoja, sin alcanzar los hombros, y dos perfo-
raciones más en horizontal a la altura de éstos.
De los tipos de puñal recogidos por Max-
well-Hyslop, el más importante para este estudio es
el número 19 (fig. 12A,4) (1946: lám. 11,19), con
lengtieta rectangular con un reborde en cada cara
opuestos entre sí, tres agujeros en triángulo y escota-
duras para la transición a la hoja, que es triangular
con un nervio redondeado que atraviesa las perfora-
ciones en horizontal. Según dicha autora, este tipo
aparece en Palestina en un momento temprano, entre
el 2000 y el 1600 (Maxwell-Hyslop 1946: 22), ofre-
ciendo analogías con una espada de Gaza, identifica-
da como el arma usada por los shardana y los filis-
teos (Maxwell-Hyslop 1946: 21; Sandars 1985: 106-
107, fig. 63 #izda.; Dothan 1982) al servicio de
Egipto, representada en Medinet Habu (Sandars
1985: 107/109/127). No obstante, esta autora opina
que su origen puede rastrearse en el puñal cananeo
del Bronce Medio (op. cd.: 107), documentado en
Tell-al-Judaidah, en la llanura de Antioquía, desde
fases muy antiguas (4000-3500 a.C.) (Braiwood
1960: fig. 185,5). También de Gezer procede una
pieza con rebordes (Miiller-Karpe 1980: 746 y lám.
123,D3) procedente del nivel XIII, asociada a cerá-
mica cananea tardía y sobre todo filistea.
En el nivel VIII de un templo de Megiddo
(fig. 1 2A,5) fechado entre los siglos XV-XIV a.C.,
apareció un puñal de empuñadura rectangular, rebor-
des a ambos lados y escotaduras en la transición a la
hoja (Mdller-Karpe 1980: 748, lám. 130, 10), y tam-
bién de Megiddo, aunque más antiguo, es un puñal
procedente de una tumba del MBII (Oerstenbliíh
1983: fig. 39,3; Guy 1938: 69-72) con lenglieta ten-
dente a ojival con tres perforaciones en triángulo y
escotaduras en la transición a la hoja.
Chipre es una isla de gran interés por su im-
portancia metalúrgica y como centro de intercambio
cultural. En ella aparecen los prototipos de Peschiera
definidos por su perímetro en forma de óvalo (Ca-
tling 1964: fig. 3, 7-1 1). También un puñal de hoja
triangular sin procedencia segura (fig. 1 2A,2) (Cat-
ling 1964: fig.3, 18) presenta lengUeta con una perfo-
ración y guías que se prolongan a lo largo de ella y
de las escotaduras, ofreciendo en su parte proximal
formaconvexa.
En el entorno cultural egeo, las guías, tipo-
lógicamente características de la línea Porto de Mos,
aparecen en el Minoico Medio II (Sandars 1961: 22).
De una tumba de guerrero en Ayios loannis
(Creta) (fig. 12A,3), procede un puñal (Hood 1956:
81, fig. 3,7; MÍiller-Karpe 1980: 787, lám. 201B, 13)
de lengíleta rectangular con rebordes a ambos lados y
perforación en la intersección entre la lengueta y los
hombros. La transición a la hoja se realiza trazando
un arco cóncavo, frente al arco convexo de las esco-
taduras analizadas en los casos anteriores. También
de esta tumba procede otro puñal con un apéndice a
modo de botón, parecido al de las espadas Vénal, con
dos perforaciones más en los hombros (Hood 1956:
fi5. 3,6). Hood fecha esta tumba antes de la destruc-
ción del palacio de Knossos del Minoico Final II (e.
1400 a.C.) y señala la existencia de dos puñales cre-
tenses similares en la colección Giamalakis, de Hera-
kleion, uno de ellos procedente de Tebas, Egipto,
considerado una importación egea (op.cit.: 95). Otro
puñal similar (Blegen 1937: fig. 198) procede de la
cámaranorte de la tumba XXV de Prosymna, con ce-
rámica del Heládico Final 11 o III (Hood 1956: 95-96;
Blegen 1937: 89).
De Thera procede un puñal muy semejante
con dos perforaciones en la lengíleta y cuatro en los
hombros (Múller-Karpe 1980: 782-83, lám. 216A,4).
Otro puñal de bronce procede de la tumba 518 de
Micenas (Wace 1932: 83-84, lám.VII), con rebordes
y aletas, y que conserva parte del enmangue perece-
dero con las guías sujetando a la madera.
5.4. Mediterráneo Central
El Mediterráneo Central se encontraba en
contacto con el mundo micénico a través del comer-
cio, aunque sus relaciones con la Península Ibérica
apenas son conocidas (Martin de la Cruz 1992).
A partir del Bronce Final, tanto el Medite-
rráneo Central como el Occidental recibieron produc-
tos e influjos orientales, estableciéndose contactos
entre ambas áreas (Bernabo-Brea 1957; Almagro
Gorbea 1993), lo que se refleja en las similitudes
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existentes entre puñales del Mediterráneo Oriental,
Central y Occidental.
De la tumba 44 de Monte Dessueri.(fig.12B,
6) (MÍiller-Karpe 1959: lám. 3A,2; Mtiller-Karpe
1980: 795, lám. 263L,9) procede un puñal o cuchillo
de hoja triangular con lengúeta trapezoidal con un
remache, rebordes similares al de Cancho Enamora-
do, un hombro recto y el otro reducido a escotadura.
Apareció con dos fffiulas de arco de la fase Pantálica
Norte o Caltagirone, 1250-1000 a.C. (MQller-Karpe
¡980: 795; Bernabó Brea 1957: 151-154, fig. 32).
De la necrópolis de Pantálica y encuadrable
en su primera fase o Pantálica Norte, procede otro
puñal como los que encontramos en Centroeuropa y
en Peschiera (fig. 128,4), aunque con hoja triangular
sustituyendo a la típica foliforme y la lengtieta con
los típicos bordes convexos terminados en sendos
apéndices y rebordes (Tusa 1983: fig. 13).
Del depósito de Niscemi forma parte un pu-
ñal de lengijeta trapezoidal, rebordes y un remache a
la altura de las escotaduras que sirven de transición a
su hoja, en forma de hoja de acacia. Esta pieza se ha
fechado en el Periodo Cassibile o Pantalica III, 1000-
850 a.C. (Bernabo Brea 1957: 188, fig. 46,0.
En Scoglio del Tonno, Tarento (Múller-Kar-
pe 1959: lám. 13), con cerámica micénica de los ti-
pos IIIA-C (MÍiller-Karpe 1980: 794; Sandars 1985:
206), aparece un puñal con perímetro en forma de
óvalo, aunque con los hombros más marcados (MU-
ller-Karpe 1959: lám. 13,14-15) que en Peschiera
(vid. ¡nfra.), y de este yacimiento proceden hoces con
lenglietas con rebordes a los lados (op.cit: lám. 13,
II) y enmague semejante al de los puñales estudia-
dos en este trabajo que se difunden igualmente por la
cultura de los Campos de Urnas (Primas 1986).
Sandars (1985: 97) recuerda cómo Thapsos,
isla situada al norte de Siracusa, y Scoglio del Tonno
parecen vincularse con la expansión micénica en el
Mediterráneo Central, mantenida incluso en el siglo
XII a.C., pudiendo haber alojado pequeñas colonias
micénicas desde fines del siglo XIV y en el siglo XIII
a.C. (Vagnetti 1992: 107; Sandars 1985: 97). San-
dars (1985: 97) consideró que las visitas a Apulia de
barcos rodios y posiblemente chipriotas debieron ser
frecuentes a partir del siglo XIV a.C., siendo posible
que Scoglio del Tonno participara del comercio de la
púrpura. Según esta autora, la relación del mundo
egeo con Sicilia y el Sur de Italia se remonta al me-
nos a navegaciones cretenses del siglo XVI a.C. ha-
cia Apulia, Sicilia y las islas Lipari, contactos que
tienen su continuación en el Minoico Final.
Pero también es interesante observar la pe-
netración de estos tipos de puñales mediterráneos ha-
cia el Norte de Italia y la Europa Central. De Gualdo
Tadino, Perugia, Umbría, (ng. 128,5) (Peroni 1963:
1. 6 5-(4) n027; Bietti Sestieri 1973: 388, fig. 2,11;
MÍiller-Karpe 1980: 791-92) procede un puñal de
lenglieta rectangular con tres perforaciones alinea-
das, hombros oblicuos y hoja de filos rectos reforzada
en su cuerpo central que se atribuye al siglo XII a.C.,
en una fase temprana en el desarrollo de la cultura
protov i IIanov i ana.
Más conocidos son los numerosos y variados
puñales de lengiieta aparecidos en Peschiera (MÉiller-
Karpe 1959; Mtiller-Karpe 1980; Sandars 1985: 89).
Algunos ofrecen lenglieta de tendencia rectangular
(fig. 1 2B,4) con bordes convexos que pueden prolon-
garse en apéndices en su parte proximal (MÉiller-
Karpe 1980: lám. 272,1-II), difundiéndose este tipo
de puñal por los Campos de Urnas de Centrocuropa
(MUller-Karpe 1959).
Pero en Peschiera también existen puñales
de lengiieta ojival (fig. 12B,3) con un perímetro ins-
cribible en un óvalo, tendiendo los hombros a redu-
cirse o a desaparecer, dibujando líneas convexas, qui-
zás precedentes de los ricassoi (Múller-Karpe 1980:
lám. 272,18-31; Miiller-Karpe 1959: lám. 106). Este
tipo es también propio de los Campos de Urnas de
centroeuropa (Gedí 1992: lám. 21,210) y cabe rela-
cionarlo con las espadas de tipo Rixheim. Igualmen-
te, los cuchillos reproducen los diferentes enmangues
que ofrecen los puñales (MUller-Karpe 1980: lám.
272,46-52).
Sin embargo, del examen de conjunto de los
paralelos del Mediterráneo Central parece deducirse
que los puñales de la Península Ibérica con lengtietas
de bordes convergentes, salvo las piezas de la línea
Vénat-Sa Idda, no se vinculan con los tipos de Pes-
chiera, sino con los sicilianos de la cultura de Pantá-
lica, posteriores a Thapsos (Hernabó Brea ¡957: 149
ss.). Por ello, son del mayor interés las piezas del de-
pósito del Monte-Sa-ldda, en Decimoputzu, Cagliari,
Cerdeña. Un puñal (Taramelli 1977: fig. 55; Coffyn
1985: fig. 54,26) ofrece las características guías de la
línea Porto de Mos, pero en vez de situarse en la len-
glieta y los hombros, se colocan en los ricassoi, pro-
pios asimismo del periodo correspondiente a este de-
pósito.
También de Monte Sa Idda procede un frag-
mento de puñal (Taramelli 1977: 42) (fig. 12B,2) de
la línea Vénal-Sa Idda, análogo al de La Torche
(Briard 1965: 294), con lengúeta redondeada con un
remache que se eleva sobre unos pequeños hombros
rectos.
55. Centrocuropa
Aunque no parece que se puedan establecer
vínculos directos entre los puñales de la Península
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Ibérica y los de Centroeuropa, este apartado se ha
concebido como complemento de los anteriores, pues
las posibles semejanzas formales entre ambas áreas
más bien derivan de la relación de ambas con el Me-
diterráneo.
Del Bronce C de Reinecke, sin otra referen-
cia, procede un puñal de lengtieta rota en su parte
proximal con hombros rectos y tendencia a bordes
ojivales y tres agujeros en triángulo para remaches.
Su hoja es triangular y ofrece un nervio bien dibuja-
do que se prolonga hasta la línea inferior de los dos
remaches en horizontal (Childe 1951: 30, lám. II).
El enmangue de lengtieta con rebordes a
ambos lados aparece a fines del Bronce Medio, o
Bronce C2 de Reinecke, pues se observa en las hoces
centroeuropeas desde el Bronce D hasta el Hallsttat
B2, en sustitución de las de enmangue de botón del
Bronce Medio (Primas 1986: lám. 146; y. Mtiller-
Karpe 1959; y. Bartuloni el aL 1980: fig. 24, lám. C
11,1-6), hoces que también aparecen en el depósito de
Vénaí(Coffyneíal. 1981: 35, fig. ¡2; lám. 22,23).
Coffyn (1985: 171) señaló como paralelos
para estos puñales dos piezas de datación imprecisa
procedentes de Grésine, Lac du Bourget, Saboya, ti-
pológicamente vinculables a las de Cabe9o do Jardo
(fig. 2, 12) y Monte Sa Idda (fig. 128,2) y a un puñal
o alabarda de Huerta de Arriba (Martínez Santa-Ola-
lía 1942: 132-VII; Coffyn 1985: lám. LXV,12).
También de centrocuropa, en el Bronce Fi-
nal (Miiller-Karpe 1959; Holste 1951; Gedí 1992)
aparecen puñales análogos a los de Peschiera, como
se ha indicado (Mñller-Karpe 1980: 793, lám. 272).
Otro paralelo (Almagro 1958; Schauer 1971: 6lss.;
lám. 24-33) pueden considerarse las espadas de tipo
Rixheim (fig. 128,1), que presentan lengúeta ojival
muy apuntada, tres perforaciones en triángulo y un
nervio que atraviesa las dos en horizontal en muchos
casos (op. cii.: lám. 24,1 81, 25,188). Estas espadas
también aparecen en tierras atlánticas (Coffyn 1985:
f¡g. 37,1; Briard 1965: fig. 54,4), aunque hasta ahora
no han aparecido en la Península Ibérica.
6. LA FORMACIÓN DE LOS
PUÑALES PENINSULARES DEL
BRONCE FINAL
Tras el análisis de los posibles paralelos y
prototipos, cabe precisar el proceso de formación po-
limorfo de los puñales del Bronce Final en la Penín-
sula Ibérica. El puñal tipo Porto de Mos se compone
de una lengueta de bordes convergentes, incorporán-
dose al final de su evolución una lenglieta rectangu-
lar, con remaches en triángulo u horizontal y guías, y
una hoja con tendencia a filos paralelos y a punta en
lengua de carpa.
Ruiz-Gálvez (1984: 257) opina que estos pu
ñales derivan de los característicos de Peschiera (fig.
12B,3), de espigo bien individualizado y tres rema-
ches, los cuales, a su vez, estarían en estrecho con-
tacto con las espadas y puñales de tipo Rixheim (fig.
128,1) (Schauer 1971: lám. 24-33; Coffyn 1985:
406, Apendice III; Sandars 1957: fig. 20; Rowlands
1976: 75-76). Aunque a su hipotética vinculación
con los modelos de tipo Rixheim también se han su-
mado otros autores (Almagro Basch 1958: E.l 39-
(14); Correia 1988: 202), Coffyn los considera una
invención peninsular y desecha un origen centroeu-
ropeo(Coffyn 1985: 174).
En el repaso a lo escrito sobre el origen de
los puñales del Bronce Final, son significativas las
piezas del depósito encontrado bajo unos pinos en
Outeiro de Rego (Lama Chá, Montalegre, Vila Real)
(Ruiz-Gálvez 1984: 207-08), que esta autora clasifica
como puntas de lanza y sitúa con reservas en el
Bronce Medio 1 (op. chi: 235). Una de ellas es de en-
mangue tubular y el resto son definidas por Ruiz-
Gálvez como de espigo con orificios para remaches.
(op. cii.: 207). Coffyn las clasifica como puntas de
lanza, aunque abre la posibilidad de que estas lanzas
de lengñeía puedan ser puñales (Coffyn 1983: 178).
En una obra posterior las identifica como Poiníes de
lance en lame de poignard y las incluye en el grupo
de Huelva (Coffyn 1985: 218/324, lám. XLVIII).
Peña Santos (1 992a: 28) y Fernández Man-
zano (1986: 37) comparan los puñales del tipo Porto
de Mos con estas controvertidas piezas de Lama Chá,
cuyo tipo lo encontramos también en Santrocado y en
Picote (Orense) (Ruiz-Gálvez 1984: 102; fig. 2, 9 y
lO). Fernández Manzano (1986: 37) y Peña Santos
(1 992a: 28) las consideran puñales.
Si fueran puñales y aceptáramos la cronolo-
gía de Ruiz-Gálvez, nos encontraríamos con los pri-
meros puñales de lengueta en el Bronce Medio, pre-
decesores de los del Bronce Final.
En este trabajo, como Coffyn y Ruiz-Gálvez,
nos inclinamos por considerarlas puntas de lanza. En
primer lugar porque el depósito de Lama Chá parece
homogéneo, y, en consecuencia, las piezas de que se
compone tendrían la misma funcionalidad, confor-
mada por la punta de lanza de enmangue tubular.
Por otro lado, no es normal que los puñales de len-
gúcta bipartita presenten este elemento tan desarro-
llado longitudinalmente, lo que sí ocurre en las lan-
zas del Bronce Medio y del Bronce Final 1 (Ruiz-
Gálvez 1984: 233-242), acortándose el tubo en el
Bronce Final II (op. cii.: 244), para, llegando a la
metalurgia Vénal, presentar tubo corto (op. cii.: 293).
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Otro argumento en esta línea lo constituye la existen-
cia de puntas de lanza de lengíleta en la primera
Edad del Bronce británica (Pearce 1984: lám. 5).
La tendencia a filos paralelos en los puñales
del Bronce Final de la Península Ibérica ya se obser-
va en el puñal de Porto de Mos y se confirma en el de
AlpiarQa, aparecido este rasgo en las primeras espa-
das atlánticas peninsulares y en la de Larache, por lo
que cabe considerarlo como un elemento tipológico
asimilado a inicios del Bronce Final.
La lengUeta de bordes convergentes también
sería propia de las costas atlánticas, pues aparece con
la fase Ballintober. Los remaches en triángulo no
ofrecen una cronología precisa, pues aparecen a lo
largo de toda la Edad del Bronce (Schubart 1971: fig.
4; Hernando Grande 1992b: fig. 19; Aubet y Serna
1981: fig. 2; Aubet et al. 1983).
Las guías para mejorar el enmangue se uti-
lizaron en la Península antes del Bronce Final, como
se observa en los puñales campaniformes (MacWhite
1951: lám. 5, VI; Coffyn 1985: fig. 1,5) y en las ha-
chas de rebordes (Monteagudo 1977: lám. 162). Sin
embargo, desde el final de la fabricación de los pu-
ñales campaniformes hasta el comienzo de los del
Bronce Final existe un hiatus de casi un milenio que
permite considerar que las posibilidades a favor de
este origen sean escasas.
Las primeras piezas con guías en el enman-
gue serían las del Bronce del Suroeste 1 (fig. 13) y las
del puñal de Porto de Mos, datable en la transición a
la fase Ballintober. A continuación vendrían los pu-
ñales de AIpiar~a y Cancho Enamorado, adscribibles
a comienzos del Bronce Final II. Las piezas del
Bronce del Suroeste 1 serían contemporáneas del
Bronce Final Oriental y de sus postrimerías, y el res-
to de los modelos orientales del periodo filisteo y de
Monte Dessueri, así como anteriores a Niscemi.
Según la cronología relativa propuesta, de-
jando a un lado las piezas del Bronce 1 del Suroeste,
el puñal tipológicamente más arcaico sería el de Por-
lo de Mos, por su hoja comparable a la de las espadas
del Bronce Final 1 y su lengúeta de la fase Ballinto-
ber, lo que aconseja situar este puñal en un momento
de transición. Las piezas del Bronce del Suroeste y
Porto de Mos presentan aletas, elemento tipológico
cuyos mejores paralelos se encuentran en los puñales
de Nippur y de Alaca Htiyíik (fig. 12A,6), así como
en la pieza de Micenas.
Los puñales de Alpiar9a y Cancho Enamo-
rado, situándose cronológicamente en los comienzos
del Bronce Final II, ofrecen rebordes cuyos paralelos
se encuentran en Palestina (fig. 1 2A, 4 y 5) y Sicilia
(fig. 12B,6), pues el puñal de Nicosia (fig. 12A,2)
constituye un buen paralelo para las piezas de Pes-
Fig. 13.- Primeras piezas peninsulares con aletas: 1.
Schubart 1975); 2. Tavira (según op.cit.).
Baraiha (según
chiera y centroeuropeas, pero queda más alejado de
las peninsulares que los arriba indicados.
De todo ello se deduce que, de los dos tipos
de guias existentes, aletas y rebordes, son las prime-
ras las que ofrecen un origen más antiguo tanto en
Oriente como en la Península Ibérica, desde Hammu-
rabi al último período de la Edad del Bronce en el
Mediterráneo Oriental, momento álgido del comercio
micénico en el Mediterráneo, apareciendo en la Me-
sopotamia casita, en el ocaso del Imperio Medio en
Ugarit, en el Imperio Nuevo hitita y en Micenas. En
la Península Ibérica, las primeras aletas aparecen en
la cultura del Bronce 1 del Suroeste, mientras que el
puñal de Porto de Mos, situado en la transición a la
fase Ballintober atlántica, podría ser coetáneo de la
transición a la Edad del Hierro en el Mediterráneo
Oriental, marcada por los movimientos de los Pue-
blos del Mar, cuyos ecos pudieron haber llegado has-
ta el Occidente (Almagro-Gorbea 1996: 275-276,
1989b: 283).
Los puñales con rebordes resultan ser poste-
flores, tanto en un extremo como en otro del Medite-
rráneo. lEn Oriente aparecen con la Edad del Hierro y
se vinculan a la Palestina filistea (Macalister 1965;
Dothan 1982). En la Península, los primeros ejem-
píos, contemporáneos de los orientales, se asocian a
las primeras piezas pistiliformes. Estos vínculos con
la Palestina filistea se corresponden con los que
ofrecen las primeras fitulas peninsulares (Delibes
1978: 244-246; Almagro-Gorbea 1989b: 283), pues
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una pieza de Megiddo, fechada entre los siglos Xl y
X a.C., se considera el precedente de las de codo de
Monachil, Lancia y la Ría de Huelva (Molina 1978:
207-2 15).
Las aletas de los puñales peninsulares ofre-
cen paralelos tanto en ámbito egeo como semita,
mientras que los rebordes se relacionan con los filis-
teos y el circulo cultural egeo-anatolio (Dothan 1982:
22-23).
El ámbito cultural originario de las lengíle-
tas rectangulares, las hojas triangulares anchas y los
hombros desarrollados y rectos sería semita pues Ba-
ghouz proporciona los mejores paralelos para el pu-
ñal de Lapado Fumo.
Almagro-Gorbea (1989b: 283) considera
que los elementos orientales más antiguos en la Pe-
nínsula Ibérica aparecen a partir del último cuarto
del segundo milenio y Ruiz-Gálvez sitúa el inicio de
los contactos con el Mediterráneo en el Bronce Tar-
dío (Ruiz-Gálvez 1993: 63), y ello se corresponde
con las tempranas fechas que señalan Lapa do Fumo
y El Oficio, donde aparecen los primeros puñales con
lengíleta.
Las aletas podrían haber llegado desde el
Mediterráneo Oriental con las navegaciones micéni-
cas (Ruiz-Gálvez 1995d: 141), que coinciden crono-
lógicamente con los primeros elementos tipológicos
orientales observados en puñales peninsulares, según
las fechas que propone Ruiz-Gálvez para las cerámi-
cas de Montoro (op.cit.: 137). Por el contrario, los
rebordes podrían haber llegado en el contexto de los
movimientos de pueblos que tuvieron lugar a finales
del segundo milenio (Sandars 1985; Garbini 1988;
Negbi 1992; Redford 1992). Este hecho no seria ex-
traño para Sicilia, dada la continuidad de la presen-
cia egea en esta isla en los momentos de la convul-
sión del siglo XII a.C. siguiendo los anteriores con-
tactos micénicos (Vagnetti 1992). En este proceso, el
núcleo humano se traslada de Thapsos, en la costa, al
interior, donde prosigue la protourbanización inicia-
da en la costa (Bemabo Brea 1957: 149; Tusa 1983:
457-Sl), como deja entrever Pantálica (Sandars
1985: 14-lS), cambio de ubicación aconsejable si se
valora la piratería practicada en estos momentos de
vacio de poder (op. ci!.: 186-88), aunque tanto Bietti
Sestieri (1979: 601) como Tusa (1983: 460-61) afir-
man la continuidad en Thapsos y Cozzo del Pantano.
Ruiz-Gálvez plantea la posibilidad de que
elementos mediterráneos llegasen a la Península Ibé-
rica siguiendo vías intermedias (Ruiz-Gálvez 1990:
93) y Almagro-Gorbea establece argumentos a favor
de la llegada de elementos orientales a través del Me-
diterráneo Central, por algunos paralelos itálicos, y
de forma directa desde Oriente (1989b: 283, 1993:
90; 1996). Si tenemos en cuenta la posible coetanei-
dad de los puñales de Alpiar9a y Cancho Enamorado
con las piezas sicilianas, cabe plantear la hipótesis de
una arribada simultánea de los rebordes para enman-
gue a Sicilia y a la Península Ibérica desde Palestina.
Por el contrario, existen varios argumentos en contra
de un origen autóctono para las guias, pues los uni-
cos puñales del Circulo Atlántico con guías en el en-
mangue parecen ser los peninsulares, con la excep-
ción del de Castillon-la-Bataille. Como este elemento
tipologico aparece también en Centroeuropa y los ta-
lleres peninsulares incluiyeron guias tan pronto como
aparecieron las primeras lenglietas, la Península Ibé-
rica debe considerarse, como Centroeuropa, una vía
de entrada de elementos tipológicos mediterráneos.
Tanto la línea Porto de Mos como la línea
Vénat muestran estímulos del Mediterráneo y de ta-
lleres atlánticos de la fase Ballintober, siendo este
origen lógico para las lengúetas de los puñales de
Cancho Enamorado, Porto de Mos y Carmona.
La introducción de elementos tipológicos
nuevos en los puñales del Bronce Final es un ejemplo
más de la renovación tecnológica en todas las mani-
festaciones materiales (Ruiz-Gálvez 1995d: 129-155).
En los puñales Porto de Mos aparecen ele-
mentos tipológicos mediterráneos, aunque no se co-
nozcan bien las piezas a través de las cuales llegarían
estas influencias, pudiendo plantearse la hipótesis de
la llegada de artesanos. Tal hipótesis no resulta des-
cabellada si se valora que, durante el Bronce Final,
en la Península Ibérica se fabricaban objetos de tipo-
logía atlántica con aleaciones binarias propias del
Mediterráneo (Rovira 1995: 53-55). Asimismo, a es-
tos puñales atlánticos se añadieron mejoras técnicas
puntuales de origen mediterráneo, como las guias.
Por lo tanto, podríamos considerar la existencia a fi-
nales de la Edad del Bronce de artesanos mediterrá-
neos en la Península Ibérica al servicio de élites au-
toctonas, idea ya apuntada por Ruiz-Gálvez a propó-
sito del tesoro de Villena, que sitúa a fines del se-
gundo milenio (1995d: 144). Por ello, cabe suponer
que la revalorización de la Península Ibérica en el
marco de los intercambios atlánticos a partir del
Bronce Final, especialmente de su cuadrante suroeste
que acabaría siendo Tartessos (Almagro-Gorbea
1996: 276), se relacione con la llegada de gentes es-
pecializadas desde el Mediterráneo oriental (Alma-
gro-Gorbea 1989b: 283, 1996: 275-276) vinculables
con los movimientos de población surgidos tras la
crisis que se conoce como los Pueblos del Mar (Al-
magro-Gorbea 1989b: 283, 1996: 275-276) de la
Edad del Bronce en el Mediterráneo Oriental.
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Fig. 14.- Dispersión de las espadas del Bronce Final Atlántico en la
Península Ib¿rica (según Almagro Gorbea 1989).
7. APROXIMACIÓN AL
SIGNIFICADO SOCIAL DE LOS
PUÑALES DE TIPO
PORTO DE MOS
Este apartado ha sido escrito con el deseo de
profundizar en el entendimiento de la dispersión de
los puñales del Bronce Final, así como del tipo de en-
mangue Porto de Mos. Además, basada en las refle-
xiones realizadas sobre ambas cuestiones, se aporta
una hipótesis acerca de quiénes pudieron ser los pro-
bables poseedores de estas armas.
Los puñales del tipo Porto de Mos, como he-
mos visto, ofrecen un tipo de empuñadura única en
Occidente, la cual constituye algo exótico, un híbrido
de formas europeas y orientales. El número de piezas
adscribibles al tipo Porto de Mos es, hasta ahora,
muy reducido, alrededor de catorce puñales, y el total
referido al Bronce Final es notablemente inferior al
de las espadas, situación ésta que también se refleja
en el depósito de la Ría de Huelva (Almagro Basch
1958; Ruiz-Gálvez 1995a). Asimismo, la dispersión
de los puñales se caracteriza por estar mucho más
concentrada que la de las espadas (figs. 3,6 y 14)
(Coffyn 1985: 33, 35 y 206; Almagro-Gorbea 1989a:
352).
Los puñales peninsulares del Bronce Final
se sitúan, en su mayoría, en las inmediaciones de la
costa o cerca y comunicados con ella a través de los
ríos. Aparecen a lo largo del litoral atlántico penin-
sular, con la pieza procedente de El Oficio como po-
sible hito en la entrada desde el Mediterráneo.
Hasta donde llega mi información, el sector
nororiental de la Península Ibérica en el Bronce Final
carece tanto de puñales del tipo Vénat como del tipo
Porto de Mos (Ruiz Zapatero 1985: 899-902). Muy al
contrario, ambos tipos de puñales se vinculan con las
poblaciones que vivían en el sector occidental de la
Península Ibérica cercano a la costa. Constituyen un
elemento más común a estas tierras que evidencia la
fluidez de los contactos en que se implicaron las po-
blaciones que las habitaban en estos momentos.
La gran mayoría de los puñales, sean del ti-
po Porto de Mos o Vénat, se concentra en la Extre-
madura portuguesa. Si tenemos en cuenta lo anterior-
mente expuesto sobre lo exótico del enmangue de los
primeros, podemos considerar que éstos pufiales se
relacionan con unas poblaciones con contactos exte-
riores a la Península Ibérica, tanto con otras tierras
ribereñas del Atlántico como con el Mediterráneo
(Ruiz-Gálvez 1986). Ello se corresponde con la acen-
tuada orientación a los contactos exteriores que ca-
racteriza a estas tierras (ibid.).
Resumiendo, nos encontramos, primero, an-
te unos puñales con elementos tipológicos propios del
mundo atlántico y, muy importante, del Mediterra-
neo Oriental. En segundo lugar, existe un significati-
vo contraste entre la dispersión de estas armas y la de
las espadas. La primera es concentrada y se encuen-
tra volcada hacia la costa. La segunda se caracteriza
por ser abierta y bastante diseminada. Eso sí, ambas
dejan libre de hallazgos el Noreste y Levante. En ter-
cer lugar, estos puñales se agrupan, sobre todo, en
una zona geográfica ya caracterizada como fuerte-
mente volcada en los contactos con el exterior. En
cuarto lugar, y volviendo a comparar espadas con pu-
ñales, nos encontramos con que el número de estos
últimos es muy inferior al de las primeras. Por últi-
mo, es una característica muy significativa el hecho
de que, al contrario que en el caso de las espadas
(Ruiz-Gálvez 1995a, e), los contextos en los que apa-
recen puñales no se relacionan generalmente con de-
posiciones rituales. A partir de estas premisas, parece
que estamos ante armas con un significado social dis-
tinto, concebidas para ser empleadas en escenanos
dispares y fabricadas con el fin de servir a colectivos
de características diferentes.
A partir de todo ello, en este escrito nos
aventuramos a proponer como hipótesis de trabajo,
con vista a ulteriores investigaciones, que es posible
que los puñales del Bronce Final de la Península Ibé-
rica no fueran parte principal de la panoplia del gue-
rrero. En vez de ello, puede que constituyeran objetos
de prestigio que se relacionaran principalmente con
un pequeño y emergente colectivo de personajes vin-
culados a las redes de intercambio a larga distancia
que florecían por entonces, y que ponían en contacto
a los territorios costeros peninsulares entre sí y a
ellos con otros también ribereños del Océano y con el
Mediterráneo. Como ya se ha señalado, en la vía de
comunicación que enlazaba con este último, el Su-
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deste podría constituir un jalón previo en la ruta en
dirección al Atlántico, lugar hacia el que parece van
dirigidos los impulsos orientales.
El hecho de que, tal y como se ha apuntado
anteriormente, a los puñales no se les pueda relacio-
nar tan directamente como a las espadas con deposi-
ciones rituales (Ruiz-Gálvez 1 995a, e), sino que en
bastantes casos lo sean con hábitats, y de que su vin-
culación geográfica más clara y directa se establezca
con puntos intermedios en las vías de comunicación
frecuentadas por las corrientes de intercambios esta-
blecidas por entonces (Ruiz-Gálvez 1986), como es el
caso, sobre todo, de la Extremadura portuguesa
(ibid.), refuerza su caracterización como posible ob-
jeto de prestigio identificativo de personas de impor-
tancia, quienes deberían ésta a su posición preponde-
rante en las actividades de intercambio y a sus vín-
culos y posibilidades de comunicación con territorios
y gentes de allende los mares. Su dispersión podría
reflejar por dónde discurrían las vías principales de
comunicación, aquéllas por las que transitaban las
redes de intercambio más importantes.
Esta posible identificación con personajes
con vínculos exóticos ultramarinos aparece repre-
sentada perfectamente en los puñales del tipo Porto
de Mos o, mejor dicho, en sus empuñaduras que, no
olvidemos, es el elemento más susceptible de lucir y
de representar una determinada imagen. La hoja, por
su parte, constituye la parte funcional. Esta empuña-
dura al gusto oriental es posible que fuera fabricada
en suelo peninsular por artesanos orientales.
El cuadrante oriental, tal y como ya se ha
señalado, inmerso en otras corrientes culturales, pa-
rece quedar completamente al margen de la disper-
sión de estos puñales y de la red de intercambios a la
que parecen estar vinculados. Y ello, posiblemente, a
causa de que por sus costas, o a través de sus corre-
dores interiores, no transcurría la ruta que enlazaba
el Mediterráneo Oriental con el Atlántico, vía que
constituye uno de los catalizadores que, en el Bronce
Final del occidente peninsular, desencadena la serie
de transformaciones que configuran un ambiente so-
cial propicio para la aparición de determinadas ma-
nifestaciones de cultura material, entre las cuales se
encontrarían estos puñales.
Por todo ello, su estudio proporciona una in-
formación muy valiosa y relevante. En sintonía con
los grandes cambios que estaban teniendo lugar a
consecuencia del incremento de los contactos a larga
distancia, las poblaciones que vivieron en el Occi-
dente la Península Ibérica durante el Bronce Final
acusaron probablemente un aumento en la compleji-
dad social que abarcaría el surgimiento de individuos
especialmente vinculados a las redes de intercambio.
De ello parecen ser una prueba los puñales tratados
en estas líneas, los cuales podrían relacionarse muy
directamente con actores protagonistas de estos acon-
tecimientos.
8. CONCLUSIONES
De la investigación realizada se desprende
la probable existencia durante el Bronce Final de dos
Lineas de evolución tipológica que se desarrollaron
de forma paralela, y que hemos denominado respec-
tivamente Línea Véna! y Línea Porto de Mos.
Creemos que, incluso para quienes no acep-
ten su existencia, el establecimiento de las dos lineas
es la mejor manera de enfrentarse al análisis y com-
prensión de los puñales peninsulares del Bronce Fi-
nal.
Durante este periodo, en la Península Ibéri-
ca se realizaron numerosos ensayos tecnológicos, los
cuales mezclaban soluciones técnicas de proceden-
cias diversas encaminadas a configurar un tipo de
puñal apto para las necesidades planteadas en la so-
ciedad, o más bien grupo social, que lo demandaba.
La Línea Vénal presenta generalmente per-
foraciones en disposición vertical aunque con ejem-
plos en horizontal por posible influencia del tipo Ea-
llintober. La hoja es triangular, evolucionando de an-
cha a estrecha, existiendo un ejemplo pistiliforme. Su
antiguedad en la Península abona un origen ibérico
para estos puñales en Occidente, posibilidad amplia-
da al conjunto de esta metalurgia, que ha señalado
Ruiz-Gálvez (1995d: 150).
La línea Porto de Mos propiamente dicha se
caracteriza por la tendencia a la estandarización y
por la convergencia de una serie de elementos tipoló-
gicos que finalmente cristalizan en los ejemplares de
la Ría de Huelva, como son las guías, las perforacio-
nes en triángulo o en horizontal y las lengíletas rec-
tangulares y de bordes convergentes. Estos tipos de
enmangue se vinculan a hojas que tienden a tilos pa-
ralelos y a puntas de lengua de cama. Pero como re-
sulta propio de un periodo de progresión cultural y de
efervescencia en los intercambios, existen ejemplares
híbridos que ofrecen, en mayor o menor grado, ele-
mentos de ambas líneas evolutivas, dentro del poli-
morfismo que caracteriza a estos puñales del Bronce
Final.
Además, existen indicios en la Península
Ibérica de un posible horizonte Ballintober de in-
fluencia británica rastreable en las primeras lengile-
tas de los puñales de Porto de Mos, Cancho Enamo-
rado y Carmona, en las que podría incluirse la pieza
63 de la Ría de Huelva (Almagro Basch 1958), aun-
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que su lengueta incorpora el calado (y. también Ruiz-
Gálvez 1995a: 201, lám. 11,8). Asimismo, cabe ad-
vertir un surgimiento temprano de los filos paralelos
y de la lengua de carpa, que podría arrancar ya de fa-
ses iniciales del Bronce Final.
De todo lo expuesto se adviene, asimismo,
el surgimiento en la Península durante el Bronce Fi-
nal de, esencialmente, dos nuevos tipos de puñal, los
cuales plantean una concepción de este arma radi-
calmente diferente de la que existía con anterioridad.
La morfología tipológica de ambas, pero so-
bre todo de la Línea Porto de Mos, es el resultado de
la mezcla de elementos tipológicos de origen dispar,
lo cual refleja un trasiego de información tecnológica
propia del periodo crono-cultural que estamos tratan-
do. Esta circustancia adquiere mayor significado en
la Península Ibérica, territorio de contacto entre las
culturas mediterráneas y el Circulo Cultural Atlán-
tico.
Nos encontramos ante un ejemplo del proce-
so de síntesis de elementos culturales diversos que se
inauguró en Europa con el Bronce Final. Proceso éste
a través del que, a lo largo y ancho del continente, se
mezclaron elementos culturales orientales con crea-
ciones genuinamente europeas, y que continuará su
curso hasta el helenismo y la creación del Imperio
Romano, símbolo acabado de un proceso de mestiza-
je que se inauguró un milenio antes.
ADUENDA
Estando este articulo en prensa, ha sido publicado por Ra-
quel Viiaqa(1995) un puñal del tipo Porto de Mos aparecido en el ni-
vel 2 dei hábitat de Moreirioha ibchado por dos dataciones radiocar-
bónicas, IcEN-835= 2910±45B.P.= 960±45a.C.= cal. 1156-1006
(1 sigma)/1257-931 (2 sigma) A.C.. y OxA-4085 = 2780±70B.Ps
830±70a.C.= cal. 999-831 (1 sigma)/I 117-805(2 sigma) A.C.
APÉNDICE: DESCRIPCIÓN Y CONTEXTO DE LAS PIEZAS5
1. Cabezo del Oficio (Almería) (fig. 2,2).
Hoja triangular ancha, asociada, a través de unos
hombros oblicuos, a una lengúeta con dos remaches fractu-
rada en su sector pnoximal, cuyos bordes convergentes des-
de su arranque indican que debió ser necesariamente tra-
pezoidal u ojival, pero no rectangular.
Apareció asociado a cerámica del boquique (Si-
ret 1890: lám. 62).
Martín Almagro Gorbea considera a esta pieza
de origen atlántico y la relaciona con el centro de Portugal
(Almagro-Gorbea 1989a: 417), pero creemos que podría
vincularse al de Lapa do Fumo (fig. 2,1) y ambos con la ór-
bita mediterránea por su hoja triangular abierta. Esta rela-
ción podría extenderse también a la cronología.
Ruiz-Gálvez sitúa este ejemplar en un Argar
Tardío, cuando El Oficio está recibiendo material Cogotas
1 (Ruiz-Gálvez, com. pers., 1984: 31; y. Delibes y Romero
1992; Molina 1978: 195).
2. Carmona (Sevilla) (fig. 5,3).
Lenglieta ancha y redondeada de tipo Ballintober
británico (fig. 11,3) (Rowlands 1976: lám. 23) pero con ca-
racterísticos hombros rectos peninsulares y con una perfo-
ración más (Galán Domingo, com. pers.). Nervio de poco
recorrido en la lengueta, cuyos bordes están levantados a
modo de guías (Galán Domingo, com. pers.). Hoja de filos
tendentes a rectos y lengua de cama.
No se poseen referencias sobre las circustancias
del hallazgo (Ruiz-Gálvez 1984: 257 y 126-27), pues sólo
es citado por Mata Carriazo (1947, 1982: 799) como proce-
dente de la región de Carmona.
Combina un elemento Ballintober con un remate
de la hoja propio de comienzos del Bronce Final III. Este
hecho, junto con el puñal de Neves II-A (vidmfra.), induce
a suponer que la cronología de la aparición de la lengua de
carpa en la Península Ibérica debería revisarse. Como hi-
pótesis, cabe apuntar en la Península Ibérica una fase a fi-
nes del Bronce Final 1 y el comienzo de la fase pistiliforme
en la que coinciden elementos propios de los esioques at-
lánticos y de tipo Ballintober, dando lugar a los puñales
propios del Bronce Final en la Península Ibérica.
3. Ría de Huelva (Huelva) (fig. 5,l0-I2yflg. 2,10).
Los puñales del depósito de la Ría de Huelva
(Almagro Basch 1958; Ruiz-Gálvez 1984: 71-74; Fernán-
dez-Miranda y Ruiz-Gálvez 1986; Ruiz-Gálvez 1995a) su-
ponen la culminación de un proceso evolutivo en el que
convergen diversos elementos tipológicos: a) guías a los la-
dos de la lengtieta y hombros, que constituirían una mejora
en el enmangue; b) nervio atravesando los agujeros en ver-
tical y c) filos paralelos que sólo tienden a converger con
el comienzo de la lengua de carpa.
Dos puñales onubenses (fig. 5.10-II) presentan
una lengíleta rectangular con dos agujeros en horizontal, y
no tres perforaciones en triángulo siguiendo una lenglieta
ojival si se comparan sus lengtietas con la del ejemplar que
sí muestra estos rasgos (fig. 5,12) y que ofrece una palpa-
ble tendencia triangular desde su arranque, con los lados
del triángulo avanzando claramente hacia un vértice. Sin
embargo, la lengileta de los dos puñales citados ofrece la-
dos perpendiculares a la hoja, lo que permite dudar de la
existencia de un tercer orificio que dibujara un triángulo
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con los dos existentes, y abona la creencia de que la forma
conservada sea la original, con dos perforaciones en hori-
zontal según el modelo Ballintober (fig. 11,1-3).
La hoja del puñal Ría de Huelva representa el fin
de una evolución tipológica a lo largo del Bronce Final y
se compone de filos paralelos en la mayorparte del recorri-
do de la hoja desde su extremo proximal; punto de infle-
xión y tendencia convergente de los filos; punto de infle-
xión y de nuevo dirección paralela de los filos; punto de
inflexión que cambia otra vez la tendencia hacia filos con-
vergentes y vértice que constituye la punta del puñal.
Para este depósito existen seis fechas de C14:
2800 +70 B.P.= 850 a.C_ 2810 470 B.P.= 860 a.C., tres de
2820 +70 B.P.= 870 a.C. y 2830 ±70E.P.= 880 a.C. (Al-
magro-Gorbea 1977: 524-525). Marisa Ruiz-Gálvez (1995
c: 79-83), a partir de estos datos y del contexto arqueológi-
co, apunta como cronología más probable el siglo X a.C.
(op. ciÉ: 79).
4. Las Peñas (Huelva) (fig. 2,6).
Hoja triangular nervada y hombros que dibujan
un ángulo obtuso con la lengfleta, la cual es rectangular
con rebordes y perforaciones en horizontal atravesadas por
el nervio.
Al parecer, el puñal formaba parte del ajuar de
una urna de incineración situada bajo un túmulo atribuido
al Bronce Final (Pérez Macias 1983: 224; Ruiz-Gálvez,
com. pers.; Berrocal Rangel 1994: 200), formando parte de
la necrópolis de Los Praditos, situada en unos llanos alre-
dedor del hábitat del Castillo (Pérez Macías 1983: 224).
Éste ocupa uno de los picos del paraje llamado Peñas de
Aroche, en su cumbre se encuentra un poblado protegido
por grandes bloques de granito (ibid.) con poblamiento
desde el Calcolítico.
Pérez Macías presume que el poblamiento de la
Edad del Bronce del Castillo se remonta a la mitad del se-
gundo milenio, estando bien documentado a partir del
Bronce Final, con materiales típicos del Bronce Final del
Suroeste andaluz (Pérez Macías 1983: 222-224; Ruiz-Gál-
vez, com. persú. con cerámicas de carena alta alisadas o
bruñidas que se mezclan con cerámicas portuguesas con
decoración bruñida externa (Ruiz-Gálvez, com. pers.; y.
Cunha Serrao 1970).
A favor de la relación de este puñal con el Su-
roeste portugués aboga la vinculación de cerámica de Los
Pradilos y el Castillo con la de las cistas del Suroeste. No
obstante, otros materiales corresponden al círculo tartésico
meridional (Pérez Macías 1983: 235), aunque Belén y Es-
cacena (1995: 107) opinan que la mayor parte de la cerá-
mica a mano recogida en superficie y los materiales de Los
Praditos corresponden al siglo IV a.C. con la excepción
del puñal, cuya tipología relacionan con el tipo Porto de
Mos.
Esta pieza pertenece al grupo de puñales del Su-
roeste, que incluye los de Neves II-A, Arraiolos, Las Peñas
y Coroa do Frade.
Proponemos una cronología inmediatamente an-
terior a la generalización de los modelos estandarizados de
la Ría de Huelva.
5. Neves II (Castro Verde) (fig. 7A,2 y 3).
De este yacimiento proceden dos piezas. La pri-
mera, Neves II-A (fig. 7A,2), es un puñal de lengueta rec-
tangular con una perforación, hombros reducidos y hoja
ancha de tendencia ténuemente convergenie fracturada en
su sector distal. La segunda, Neves II-E (fig. 7A,3) posee
una hoja estrecha de sección romboidal, filos con lenden-
cia a dibujar un triángulo estrecho y punta en lengua de
cama, sin lengueta diferenciada.
Los puñales de Neves aparecieron en dos fondos
de cabaña ovalados con agujeros centrales de poste, un ho-
gar y vasos con decoración bruñida (García Pereira 1986:
26-28; y. Schubart 1971: 178, fig. 17; Almagro-Gorbea
1977: 125-132, fig. 53).
Neves II-A, con una tipología que combina la ca-
rencia de nervio con una morfología ancha, tanto en la len-
gúeta como en la hoja, debe corresponder a fines del Bron-
ce Final 1, antes del aparición del nervio y de las formas
pistiliformes.
La pieza de Neves 11-8 combina una punta en
lengua de cama con una hoja estrecha de sección romboi-
dal, como la de las primeras espadas pistiliformes, cuyos
filos tienden a dibujar un triángulo poco abierto análogo al
de las primeras espadas atlánticas peninsulares. Además,
como eí puñal de AIpiar~a, no presenta lengtieta diferen-
ciada de la hoja, característica de los estoques anteriores a
Ballintober, por lo que debe situarse en el Bronce Final 1.
6. Arraiolos (hg. 2,5).
Puñal sin escotaduras ni hombros que definan
claramente una lengíleta, lo que lo relaciona con los de Al-
piarQa (vid. mfra.) y Neves II-E. Su hoja es triangular an-
cha y nervada y apenas se distingue del sector dedicado al
enmangue. que se idenrifica por las guías. La lengoeta es
rectangular con dos perforaciones en horizontal atravesa-
das porel nervio y otra casi en el borde superior de la len-
glieta que parece haberse realizado con posterioridad a los
otros dos, pues no dibuja con ellas el triángulo equilátero
de otros puñales, sino que éste es isósceles. Según Correia
(1988: 201-202), el puñal fue retocado recientemente, li-
mando uno de los bordes de la hoja en su sector distal. Por
ello es posible que el tercer agujero constituyatambién una
modificación, ya que las dos perforaciones en horizontal lo
relacionan directamente con el puñal de Las Peñas y con
los modelos Ballintober.
Apareció intramuros del Casielo de Arraiolos,
sin otra informaciónque la existencia en el área de cerámi-
cas bruñidas tipo Alpiar9a (Correia 1988: 201).
Correia considera este puñal posíerior a los
ejemplares de Huelva (op. cit.: 202), pero creemos que la
ausencia hombros y el nervio que recorre toda la lengUeta
no corresponde a la fase Venat, lo que unido a la posibili-
dad de que originalmente ofreciera sólo dos remaches en
horizontal más bien lo sitúan en un Bronce Final II avan-
zado.
7. Corúa do Frade (Évora) (fig. 2,7).
Sólo se conserva la lengueta y el sector proximal
de la hoja. La lengtieta es rectangular con dos perforacio-
nes para remaches en vertical; la transición a la hoja se
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realiza a través de sendos hombros oblicuos y de la hoja
sólo cabe observar que es plana.
Los materiales recuperados en esta excavación
corresponden a un único horizonte del Bronce Final III del
SO, ligado a la Culiura de Alpiarqa, con una cronología ab-
soluta de entre 900-600 a.C. (Marques y Andrade 1973:
74; Morais Arnaud 1979; Ruiz-Gálvez, com. pers.). No
obstante, Ruiz-Gálvez opina que de Coróa do Frade proce-
den elementos paralelizables con el horizonte de la Ría de
Huelva y con la primera recepción de elementos orientali-
zantes. Por lo tanto, según esta autora, existirían dos fases
y no una sóla (Ruiz-Gálvez, com. pers.).
La cerámica del Bronce Final de Corón do Frade
es propia del Bronce Final del SO. sin torno (Ruiz-Gálvez
1984: 457), de tipo Lapado Fumo, caracterizada porsude-
coración bruñida externa, (Morais Arnaud 1979: 73-83:
Ruiz-Gálvez 1984: 457) con un fragmento con decoración
bruñida interna similar a las de la Baja Andalucía (Morais
Arnaud 1979: 80; Ruiz-Gálvez 1984: 457).
La ausencia de nervio y su morfología estrecha
así como su contexto llevan a una cronología de fase de
Huelva avanzada.
8. Lapado Fumo6 (Sesimbra, Setúbal) (Hg. 2.1).
La pieza ofrece una lengtieta rectangular con tres
perforaciones para remaches en disposición vertical, unos
hombros, amplios y rectos, bien definidos y una hoja trian-
guIar ancha.
El puñal apareció en una gruta natural junto con
cerámicas bruñidas (Ruiz-Gálvez 1984: 201; y. también
Spindler et al. 1973-74: 142: Almagro-Gorbea 1977).
En la estratigrafía de Lapa do Fumo, a un nivel
campaniforme se superpone otro de plena Edad del Bronce
con cerámicas de carena baja, que precede a su vez al que
presenta retícula bruñida tipo Lapa do Fumo (Ruiz-Gálvez
1984: 457; Cunha Serrado 1958).
Al nivel de las cerámicas de carena baja se aso-
cia un hachadel tipo de El Argar, un puñal de espigo cam-
paniforme, varias anillas, un anzuelo y el puñal de lenglie-
la que estamos tratando (Ruiz-Gálvez 1984: 457).
Por lo tanto, esta pieza habría aparecido en un
nivel anterior al de las cerámicas bruñidas, en cuya fase
podrían habersurgido en la Península los primeros puñales
con lengiletas rectangulares y agujeros en vertical, hojas
anchas triangulares y hombros amplios y rectos.
Su hoja triangular amplia le aleja de paralelos at-
lánticos y le acerca a los mediterráneos, no se corresponde
con los triángulos que describen las piezas completas de la
fase Vénat, queson mucho menos abiertos, como podemos
apreciar en el puñal de Moinho do Raposo (Hg. 2,13) y en
el de Columbeira-B (Hg. 2,14).
Sin embargo, el triángulo abierto si aparece en
las piezas orientales (Hg. 12A,l), las cuales también lo
combinan con los hombros más definidos y desarrollados
que ofrece Lapado Fumo, rasgo éste menos frecuente en la
fase Vénat (Hg. 11,10).
Por lo tanto, la combinación de lenglieta rectan-
gular y hombros rectos parece enmarcarseen un ambiente
técnico mediterráneo.
Teniendo en cuenta lo anteriormente expuesto,
podemos aventuramos a situar esta pieza en un momento
inmediatamente anterior al Bronce Final.
9. Columbeira-A (Lisboa) (Hg. 2,3).
Ofrece una lengileta ojival con tres perforaciones
en triángulo que se asocia, a través de unos hombros rectos
bien definidos, con una hoja con tendencia triangular-ova-
lada y punta rota. La sección es ovalada con dos estrías
(Schubart 1970; Kalb 3980: 31, Hg. 11-52,6; Ruiz-Gálvez
1984: 182) y carece de nervio, en la línea de las espadas de
Palencia (Hg. 8,1) y Tucela (Coffyn 1985: Iám. 2. 1 y 3).
El puñal de Columbeira-A (Hg. 2,3) forma parte
de un conjunto de materiales que incluye cerámica bruñida
de carena baja, varios anillos, un anzuelo y varios rema-
ches (Ruiz-Gálvez 1984: 182; Schubart 1970: Hg. lO).
Aunque etiquetadas en el Museo de Helém como proce-
dentes del castro de Columbeira, Schubart los consideró un
hallazgo aislado no vinculado al castro calcolítico (Ruiz-
Gálvez 1984: 182).
Este puñal se encuentra tipológicamente en la lí-
nea de los puñales mediterráneos que más adelante defini-
mos como inscribibles en un óvalo (Hg. 12B,3), y que en-
contramos en Peschiera, Scoglio del Tonno, Chipre y Le-
vante. Así lo atestigun la combinación de una hoja ovalada
con una lenglieta triangular contres perforaciones en trián-
gulo. La hoja, cuya sección es propia de las primeras espa-
das atlánticas peninsulares, es semejante a las de Peschie-
ray Scoglio del Tonno (Hg. 12B,3 y 4).
Para el puñal de Columbeira-A proponemos una
cronología de finalesdel Bronce Final 1.
lO. Columbeira-B (Lisboa) (Hg. 2,14).
Ofrece una hoja triangular estrecha y nervada
que se asocia, a través de unos hombros poco definidos,
con una lengOeta trapezoidal sin nervio y con dos perfora-
ciones en horizontal.
Sólo sabemos que procede de una cueva de Co-
lumbeira (Coffyn 1985: 48).
Coffyn lo incluye en el Complejo de Espadas de
Lenguade Cama (1985: 48). Nosotros creemos que su cro-
nología se situaría en la fase Vénat.
II. Pragan~a (Lisboa> (Hg. 5,4 y 2,15)
Del puñal de Pragan~a-A (Hg. 5.4) sólo queda la
empuñadura y el arranque de la hoja. El primer elemento
es de forma ojival con guías y con tres perforaciones en
triángulo, estando las dispuestas en horizonial atravesadas
por el nervio que recorre la hoja. La pieza de Praganqa-B
(Hg. 2,15) ofrece una hoja de tendencia triangular con
hombros rectos asociada a una lengíleta rectangular con
dos agujeros en vertical.
Los materiales de Pragan9a proceden de recogi-
das no sistemáticas y hallazgos (Ruiz-Gálvez 1984: 189;
MacWhite 1951: 1am. XIV).
La ocupación en Pragan~a (MacWhite 1951;
Ruiz-Gálvez 1984: 328; Kalb 1980: 31, Hg. 13) se remonta
al Calcolítico, Bronce Antiguo y Campaniforme. La del
Bronce Final se asocia a la cerámica característica de la
llamada Cultura de Alpiar4a (Ruiz-Gálvez 1984: 462; Mar-
ques y Andrade 1973: 74). No se conoce si durante el
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Bronce Medio estuvo o no ocupado (ibid.).
El repertorio metálico adscribible al Bronce Fi-
nal del castro de Pragan~a incluye elementos de la fase de
la Ría de Huelva y de la de Vénat (Ruiz-Gálvez 1984:
293).
12. Cesareda (Lisboa) (Hg. 5.6).
Presenta una lenglieta peculiar que combina su
forma trapezoidal con tres remaches en triángulo y guías
que arrancan del comienzo de la lengfleta y no del nivel de
las perforaciones en horizontal. Su hoja es de filos parale-
los y ofrece un nervio queno atraviesa los remachesen ho-
rizontal (Ruiz-Gálvez 1984: 181).
No poseemos referencias sobre las circustancias
del hallazgo. Con este origen existe también una punta de
lanza tubular y otro puñal del que Ruiz-Gálvez se hace eco
y describe como fragmentado, con lengUeta bien individua-
lizada, dos agujeros para clavos y nervio central (1984:
181).
Hasándonos en sus características tipológicas,
proponemos para esta pieza una cronología de principios
de la fase de Huelva.
13. Cabe9o do Jardo (Lisboa) (tig. 2,32).
Ofrece una lengtieta redondeada con tres perfora-
ciones en triángulo, hombros oblicuos y hoja triangular con
un nervio que no supera el nivel de esta (Spindler et al.
1973-74; Schubart 1975: Hg. 19,a; Coffyn [985: lám.
XXXIX,8; Kalb 1980: Hg. 14,58). Esta tipología lo incluye
en la Línea Vénat-Sa ldda.
Cabeqo do Jardo (Spindler ci aL 1973-74: 14<)-
41; Kalb 198<); Schubart 1975) constituye un hábitat forti-
ficado del que proceden diversos materiales. Entre ellos se
encuentran el puñal y cerámicas, tanto de superficies lisas
comorugosas.
Teniendoen cuenta la estrechez de su hoja y que
su nervio no rebasa los hombros, la cronología de esta pie-
za se situaría en la fase Vénal.
¡4. Moinho do Raposo (Lisboa) (Hg. 2,13).
Ofrece una lengúeta ojival, guias en su tercio In-
ferior y hombros, y tres perforaciones en triángulo a las
que se añaden otras dos en horizontal bajo la base de éste.
La hoja es triangular estrecha, propia de las piezas de la
fase Vénat (Hg. 2,12 y 14; Hg. 11,10), con un nervio que
no la supera. La transición entre lengaeta y hoja se realiza
a través de suaves escotaduras.
No se tienen referencias sobre las circustancias
del hallazgo de este puñal (Hg. 2,13) (Jalhay 1943-44: 44;
Ruiz-Gálvez 1984: 187).
Su hoja triangularestrecha y el nervio que no re-
basaésta lo relacionan con la fase Vénal.
15. Alvaiázere(Leiria) (Hg. 5,9).
Ofrece una hoja de filos paralelos y nervio, pero
no conocemos su punta al estar rota. La lenglleta también
lo está, y sólo se conserva su arranque, del que se des-
prende la existencia de una transición a la hoja a través de
suavesescotaduras, de guías, y de dos perforaciones en ho-
rizontal, que se encuentran abiertas al habene producido
la fractura a esta altura, con el nervio atravesándolas (San-
tos Rocha 1899-1903; Kalb 1980: 30; Ruiz-Gálvez 1984:
180; Coffyn 1983, 1985: 216y lám. XXXIX).
Fue encontrado entre las piedras de una sepultu-
ra sobre la que se ignora todo. (Santos Rocha 1899-1903).
En su trabajo sobre el mundo funerario del Bronce Final
en la fachada atlántica, Belén ci al. (1991: 241) citan una
sepultura en Alvaiácere de la que se desconoce el ritual de
enterramiento.
Las características lipológicas de esta pieza son
propias de la fase de Huelva.
16. Porto de Mos (Le~ria) (Hg. 5,1).
Ofrece una hoja sin nervio, con dos estrías longi-
tudinales y fracturada en su tercio inferior, por lo que no
conocemos la forma de su punta. Los filos tienden a con-
verger suavemente formando un triángulo isósceles, en la
línea de las primeras espadas atlánticas peninsulares (Hg.
8,1) (Coffyn 1985: lám. 2).
La lengfleta es trapezoidal con tres perforaciones
en triángulo, y los hombros están bien definidos, ofrecien-
do el enmangue guias en estos últimos y tercio inferiorde
aquella.
El puñal apareció al pie de una colina en un lu-
gar llamado Fonte de Marcos, cerca de Porto de Mos (Car-
tailhac 1886: 220, Hg. 302; Coffyn 1985: 171). Formaba
parte de un depósito que incluía lingotes y placas informes
(ibid.).
La lengíleta trapezoidal es propia del periodo Ha-
llintober. Por ello, es lógico pensar que este puñal incluye
una de las últimas hojas del Bronce Final 1 y una de las
primeras lengíletas que aparecen con la fase Ballintober. la
cual parece estar presente en la Península Ibérica a través
de los puñales. Este puñal se encuadraría, por lo tanto, en
la transición entre uno y otro periodo.
17. Alpiar~a (Santarém) (Hg. 7A,l).
Constituye una lámina, fracturada por sus secto-
res proximal y disíal respectivamente, de filos paralelos
con sendos rebordes en uno de los extremos, en el cual
también se observa un fino nervio que no alcanza la mitad
de la pieza. No ofrece mayor información al estar rota, co-
mo ya se ha expuesto, por ambos extremos (Kalb y H&k
1988).
Este tipo de nervio que no alcanza el centro de la
pieza se observa también en las primeras espadas pistili-
formes. Tal es el caso de la espada de la Cartuja (Sevilla)
(Hg. 8,5) (Coffyn 1985: lám. XII; Ruiz-Gálvez 1984: Hg.
6,5) y de las de San Juan del Rio (Orense) (fig. 8.4) y Car-
boneras de Guadazaón (Cuenca) (Hg. 8,3) (Ruiz-Gálvez
[984: Hg. 6,1 y 2).
La existencia de guías sin escotaduras, hombros
o punto de inflexión que señalen el arranque de la lenglieta
induce a suponer que ésta no se diferencia de la hoja. Es-
tos rasgos permiten especular sobre la posibilidad de que
los primeros intentos de fabricación de puñales de filos pa-
ralelos se realizaran uniendo hoja y lengileta sin hombros o
escotaduras que las separe. Es posible que este puñal fuera
una pieza experimental.
El puñal apareció en el “Alto do Castelo”, un re-
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cinto fortificado a un kilómetro y medio del Cabe9o da
Bruxa, donde existe una necrópolis atribuida al Bronce Fi-
nal en la que se excavaron tres túmulos sobre urna (Kalb y
Hóck 1988: 193-195).
Frente a la fortificación externa, atribuida al ini-
cio de la presencia romana en la zona (op. uit.: 193), la
pieza se encontró en una fortificación interior más peque-
ña, situada en posición excéntrica (op. ciÉ: 195). La ocupa-
ción prerromana comienza a partir de una muralla de tierra
y un foso que se cree fueron constrtiidos como muy tarde
en el Bronce Final (ibid.). En ella apareció material calco-
lítico y del Bronce Final, incluyendo éste último cerámica
y el puñal (ibid.).
En esta estación también se ha localizado mate-
rial del Bronce Medio, que incluía cerámica carenada fe-
chada en este periodo por sus paralelos con la del Bronce 1
del Suroeste (op. cii.: 454-55, 465).
Su sección prácticamente plana y este asomo de
nervio parecen situar a esta pieza en los inicios del Bronce
Final II.
IB. Porto do Concelho (Castelo Branco) (fig. 2,8,9 y 11).
De este depósito proceden tres puñales. Dos de
ellos son muy similares y pertenecen a la Línea Vénat.
Presentan Iengtietas rectangulares, una sin perforaciones
(Hg. 2,8) y la otra con tres en vertical (fig. 2,9), asociadas
a hojas rotas. No obstante, de la tendencia de los filos de la
parte conservada se deduce que debieron ser triangulares
estrechas. La otra pieza (fig. 2,11) se incluye en la Línea
Vénat-Sa Idda. Se compone de una lenglieta triangular con
tres perforaciones en triángulo unida a una hoja triangular
ancha de sección acanalada a través de unos pequeños
hombros.
El depósito de Porto do Concelho apareció a
unos 450 metros del puente de Porto do Concellio (Jalhay
1944:265; Ruiz-Gálvez 1984: 199). Es un ejemplo de tran-
sición entre la fase de la Ría de Huelva y la de Baioes-Vé-
nat, mostrandoen su repertorio de piezas ejemplos atribui-
bles a ambos (Ruiz-Gálvez 1984: 293).
19. Museo de Belem (Teixoso, Castelo Branco) (Hg. 2,16).
Ofrece una lenglieta con rebordes y tres perfora-
ciones en triángulo fracturada en su sector proximal, de-
jando abierto el agujero superior. En ella se observa una
combinación entre el arranque casi perpendicular de sus
bordes y un cierre ojival en su tercio superior. Unos hom-
bros de poca entidad enlazan con la hoja, que es triangular
y presenta un nervio que la rebasa. Esta pieza es un ejem-
pío del polimorfismo que presentan los puñales peninsula-
res del Bronce Final. Mientras que su hoja triangular sería
adscribible a la Línea Vénat, la lengtieta ofrece guías que
se catalogan como un rasgo propio de la Línea Porto de
Mos.
Por tanto, es un puñal de hoja triangular que
puede incluirse en la Línea Vénat, aunque la combinación
de este elemento con una lengtieta redondeada lo desplaza
hacia la Línea Vénat-Sa ldda.
Este puñal ha sido considerado como posible-
mente originario de Teixoso, Castelo Branco (Meijide Ca-
meselle 1988: 37, lám. XIX,2).
Su hoja más bien ancha lo relaciona con los mo-
mentos anteriores a la fase de Huelva.
20. Cancho Enamorado (Salamanca) (Hg. 5,2).
Es de lengueta trapezoidal con dos remaches en
vertical, elemento propio de la Línea Vénat, guias, hom-
bros, y hoja de tendencia pistiliforme con un pequeño ner-
vio (Maluquer 1958: Hg. 13, lám. XIV; Fernández Manza-
no 1986: 37, Hg. 3,1; Ruiz-Gálvez 1984: 121-122). No obs-
tante, Maluquer nos habla de un fuerte nerviocentral (Ma-
luquer 1958: 69). Ruiz-Gálvez, sin embargo, ratifica la po-
ca entidad de éste. Las guías de la lengdeta son muy simi-
lares a las que apreciamos en los puñales de Monte De-
ssueri (Hg. 12B,6) y de Megiddo (Hg. 12A,5).
Apareció en la choza Be6 del yacimiento de Can-
cho Enamorado, en el cerro del Berrueco, en la cual se ha-
bía construido un pavimento con piedras de molino boca
abajo. Se encontró sobre este piso, junto a otra de aquellas
piedras y en un rincón del fondo (Maluquer 1958: 53; Fa-
bián 1986-87: 278).
Maluquer habla de la existencia de una muralla
cuya construcción se habría llevado a cabo antes de finali-
zar el segundo milenio (Maluquer 1958: 36). La realiza-
ción de esta obra coincidiría con el momento inicial de
ocupación de Cancho Enamorado (op. ciÉ: 38). Sin embar-
go, Fabián (1986-87: 278) niega la existencia real de tal
construcción.
Cancho Enamorado se colocaría, en función de
su pequeño nervio y de la forma de su hoja, a comienzos
de la fase Pistiliforme, ésto es, a inicios del Bronce Final II
(Ruiz-Gálvez 1994: 260-261). No obstante, Fernández
Manzano considera probable para esta pieza una datación
en el Bronce Final 1(1986:35).
21. Vila Coya do Perrinho (Aveiro) (Hg. 5.5 y 8).
Uno de los puñales (Hg. 5,5) ofrece una lengúeta
redondeada y rota a la altura de la perforación que señala-
ba el vértice de un triángulo formado con otras dos dis-
puestas en horizontal. La parte alta de la hoja, de filos pa-
ralelos que convergen suavemente a partir de su tercio In-
ferior, ofrece dos acanaladuras.
La segunda pieza (Hg. 5,8) es prácticamente una
réplica de la de Alvaiázere. Se encuentra fracturada por
ambos extremos y la hoja es nervada y de filos paralelos,
aunque no conocemos su punta. Del enmangue sólo con-
servamos su arraque, que comienza con suaves escotadu-
ras, guias y la prolongación del nervio, que probablemente
atravesaba dos perforaciones en horizontal que actualmen-
te se encuentran abiertas al haberse producido la rotura a
este nivel.
Los puñales de Vila Coya do Perrinho forman
parte de un depósito hallado en el interior de un vaso ce-
rámico ovoide de fondo plano, que apareció al arrancar un
eucaliptus (Pinho Brandao 1963: 114; Ruiz-Gálvez 1984:
145; Kalb 1980: 29, Hg. 7-41).
Esta autora cree que este depósito, que no pre-
senta aún metalurgia Baioés-Vénat (op. ch.: 297), debe in-
cluirse en el Horizonte de la Ría de Huelva (op. uit.: 288).
El puñal de Vila Coya do Perrinho-B es propio de la fase
de Huelva. Sin embargo, la pieza de Vila Coya do Perrin-
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ho-A podría haber sido fabricada en momentos anteriores a
la formación de este Horizonte.
22.5. Juliao (Braga) (Hg. 7C,I).
Ofrece una hoja de sección romboidal y filos de
tendencia paralela que sólo convergen a partir de su tercio
distal. La transición a una lenglieta redondeada dispuesta
en perpendicular y con unaperforación se realiza mediante
suaves escotaduras.
Apareció en el primer nivel (s. X a.C.) del hábi-
tat fortificado de 5. Juliao (Martins y Jorge 1992: 356, Hg.
3).
23. Castro de Torroso7 (Pontevedra) (Hg. 7C,2).Esta pieza es de lengileta redondeada pero, a la
vez, alargada y con tres perforaciones para remaches, de
los que se conserva uno, dispuestos en vertical. La transi-
ción a la hoja, que es triangular estrecha y presenta, como
ya hemos señalado, un nervio también triangular que sólo
alcanza su primer tercio, se realiza a través de suaves es-
cotaduras.
Apareció en un nivel datado aproximadamente
en eí tercer cuarto del siglo VII a.C. (Peña Santos 1992a:
29). El Castro de Torroso ofreció seis niveles de ocupación
atribuidos al siglo VII a.C. que reflejan un ambiente cultu-
ral muy enraizado aún en la Edad del Bronce (Peña Santos
l992a: 16-17, 44-45; Ruiz-Gálvez 1990: 84). No obstante,
la estabilidad que refleja este yacimiento no parece gene-
ralizarse en Galicia hasta fechas muy posteriores (ibid.).
Si tenemos en cuenta la analogía existente entre
el nervio que presenta este puñal y el de una pieza del de-
pósito de Vénat (Coffyn eral. 1981: n014), esta cronología
se corresponde perfectamente con la prolongación en Gali-
cia de las formas de vida de la Edad del Bronce (Ruiz-Gál-
vez 1986: 36) antes de la consolidación de la cultura cas-
treña(Peña Santos 1992b: 377-382).
24. Hinojedo (Santander) (Hg. 5,7).
Ofrece una hoja con filos de tendencia paralela y
lengua de cama engrosada con un nervio que alcanza la
lengíleta (Serna 1983-84). Ésta ofrece tres perforaciones en
triángulo y se encuentra rota en su parte proximal, de for-
ma que el agujero que ocupa el vértice quedaabierto (Ser-
na 1983-84). Sus bordes se levantan perpendiculares, ar-
queándose en su tercio superior para dibujar un extremo
redondeado. Aunque la sección publicada (op. uit.: Hg. 1)
presenta una lengoeta plana salvo por el nervio que la atra-
viesa y los agujeros en horizontal, la autora la describe co-
mo deforma rectangular, con los bordes laterales ligera-
mente martillados (op. uit.: 266).
El puñal se encontró en un repecho montañoso al
que se conoce como Hombrera de Hinojedo o de Cortigue-
ra, desde donde se domina la desembocadura de los ríos
Saja y Besaya (Serna 1983-84: 266). No existen noticias
que apunten hacia la existencia en la zona de algún yaci-
miento o depósito (ibid.). No obstante, en una obrade esta
localidad apareció una punta de lanza. Maria Remedios
Serna opinaque es probable que éste no fuera su lugar pri-
mitivo. Al tener una cronología prácticamente coetánea a
la del puñal, cree que podrían haber formado conjunto,
dando la réplica septentrional a la panoplia de Huelva
(Serna 1992: 69-73).
Esta pieza podría situarse en un momento inme-
diatamente anterior a la fase de Huelva.
Tanto el puñal como la punta de lanza parecen
encontrarse, tipológicamente, entre los modelos de Huerta
de Arriba y los de Huelva.
Siguiendo el curso del río Besaya se llega a Rei-
nosa, y a partir de aquí se alcanza la submeseta norte en su
sector nororiental, lo cual vincula esta pieza con el puñal
de Huerta de Arriba (Hg. 2,4). Una de las rutas más signi-
ficativas de Cantabria es la que comunica la meseta caste-
llana con la costa cantábrica y sus puertos a través de la
cuenca del Besaya (Iglesias Gil y Muñiz Castro 1994-95:
321). Estos autores señalan cómosobre una antigua vía ro-
mana se asienta un camino medieval, y sobre él un camino
real moderno. Sobre ellos, en anchos tramos, se han cons-
truido carreteras actuales (ibid.).
25. Huerta de Arriba (Burgos) (fig. 2,4).
Ofrece una hoja pistiliforme reforzada con un fi-
no nervio que se asocia, a través de unos hombros bien de-
finidos y rectos, a una lengueta rectangular con una sóla
perforación (Martínez Santa-Olalla 1942; MacWhite 1951;
Savory 1968: 224-25; Ruiz-Gálvez 1984: 41-42; Coffyn
1985: 235 y 239; Fernández Manzano 1986: 14-lS y 53-55;
Hernando Grande 1992a).
No obstante, este fino nervio (MacWhite 1951:
lám. XIII) perfectamente definido (Coffyn 1985: lám.
LXV, 14; Hernando Grande 1992a: fig. 9). para Fernández
Manzano (¡986: 53, Hg. 6, 4) se reduce a una simple es-
tría, que, en el mejor de los casos, señala una lendencia
hacia el nervio en una sección aún romboidal.
La lengfleta es rectangular y perperdicular a la
hoja, dibujando un claro ángulo recto con los hombros, ca-
racterística que le vincula con el ejemplar de Lapa do Fu-
mo(fig. 2,1).
Procede de un depósito y se sitúa en la fase pis-
tiliforme.
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NOTAS
Este articulo se basa en la Memoria de Licenciatura presentada por
la autora en el Departamento de Prehistoria de la Universidad (Zom-
pluiense bajo la dirección de Martín Almagro Gorbea, quien propor-
cionó el tema y la mayor parte del material utilizado.
2 Hemos de agradecer a Antonio de la Peña Santos la información fa-
cuitada sobre el puñal de Chan dos Carrís.
Raul Rodríguez Bravo nos brindá, amablemente, el apoyo inforn,á-
tico para realizar esta figura.
Este puñal fue dibujado gracias a la inestimable colaboración de
Eduardo Galán Domingo.
Este catálogo sigue un orden geográfico que, desde El Oficio en el
Meditenáneo, recorre el perímetro peninsular penetrando en el ncc-
nor cuando la existencia de puñales así lo requiere.
‘Quiero agradecer a Marisa Ruiz-Gálvez la ayuda queme ha propor-
cionado para realizar el dibujo de este puñal, así como en la recopila-
ción de datos relacionados con la pieza de Las Peñas.
He de agradecer a Antonio de la Peña Santos la información que
amablemente nos ha brindado sobre este puñal.
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